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¡EN ESTA LUCHA 
NOVAMOS A AFLOJAR!



NOMBRES, FOTOS, 
PARA QUE

A partir de 1975 y sobre todo de 1976,_ 
el régimen comenzó a desarrollar una — 
nueva práctica represiva: el secuestro_ 
y la desaparición de opositores.
El procedimiento llevado a cabo por la_ 
Gestapo uruguaya, o sea, el Servicio de 
Información do Defensa y la OCOA, con - 
el apoyo del conjunto del aparato del - 
Estado, se aplicó a familias enteras, -

incluyendo mujeres embarazadas y niños. Este brutal mecanismo represivo tie­
ne un rasgo nuevo: es secreto, el régimen se niega a reconocer que lo está - 
empleando.

Con relación a los presos políticos el régimen ha ido construyendo un - 
9 complicado engranaje de justificaciones: sumarios, detensores de oficio, 

fiscales, jueces y tribunales militares.
Es cierto que los sumarios son bajo tortura, que los "defensores de ofi 

ció" son militares y no abogados y que no defienden sino que se suman a la ã 
casación, que los jueces suelen aplicar penas que superan a las pedidas por_ 
el fiscal, etc. Todo esto es bien conocido y ha sido denunciado con eficacia 
por distintos abogados y por el Secretariado Internacional de Juristas por - 
la Amnistía en Uruguay (SIJAU) 
Esta claro que todo este andamiaje no es más que una fachada, una simulación 
de justicia tras la que se oculta la intención de venganza, el revanchismo - 
más descarado.

La situación de ios desaparecidos es diferente. Aguí no hay ningún prin- 
cipio de justificación, no hay ningún "discurso jurídico'* que ío funda- 

ftj|| mente. Por eso, el único recurso del regimen es ocultar que existen, es 
negar la situación.

Esta voluntad de ocultamiento quedó en evidencia en diciembre de 1977 en o-- 
portunidad de la visita al país de los juristas Goldman, Weill y Martínez. - 
Estos abogados presentaron al ministro de Justicia: F. Boyardo, una serie de 
listas pidiendo información sobre diferentes situaciones de presos y una do­
cumentada lista de presos políticos desaparecidos. En una opera son de mala_ 
fe, solo posible por el control de la prensa, el gobierno rechazó la misión_ 
diciendo "vienen a pedir por la libertad de sediciosos". Eludió cualquier — 
pronunciamiento o cualquier referencia a la lista sobre desaparecidos que le 
había sido presentada.

t
Los regímenes terroristas de Pinochet y Videla también han recurrido ma 
sivamente a los secuestros y desapariciones. Pero la presión internado 
nal y sobre todo interna (la acción de los familiares, la Iglesia en — 
Chile, los organismos humanitarios y los sindicatos en Argentina) han o 
bllgado a losregímenes a reconocer públicamente la existencia del tema. 

En nuestro país no. El régimen no reconoce que haya desaparecidos. Desde ha­
ce tres anos las denuncias se han multiplicado pero no han sido suticiente-- 
mente fuertes, sobre todo dentro del país, como para quebrar el muro de si— 
lencio impuesto por el régimen. El mantenimiento de este silencio ha sido po 
sible en virtud del control totalitario que la dictadura ejerce sobre todos^ 
los medios de comunicación. Y también porque muchos do los quo pueden y de— 
ben hablar parecen tener un candado en la boca.

"Fueron secuestrados en Argentina... por tanto no e<; asunto de 1 jgqbier^. 
no uruguayo".
Esa fue 
Consejo

la respuesta que dió a los jurista. 1«l STJAU • presidente del 
de Estado, Hamlet Reyes, en diciembre de 1977.

El secuestro y asesinato de opositores ha sido tan brutal y (ftauivo en Argen­
tina, que el gobierno uruguayo ha creído que cía p< > : i b 1 e arhacir lo sucedido 

crímen< 4 do la Junta mili-
que el

a nuestros compañeros, a la cuenta <b 
tar argentina. . .¿Que significa algún, 
cías de varios miles de desaparecido:, 
tación (nunca hecha pública) del régimen tolerada 
argentinos.
Los hechos sin embargo no son así. Los opositoje;

dtí uruguayo?} riitie 1 • d'nun- 
Esla fui la círiir.i irgumen- 
por sur; sor i os y cómplices



FECHAS, TESTIMONIOS-.
NADA SEA OLVIDADO

Argentina fueron trasladados casi inmediatamente a nuestro país. Hay más de__ 
30 testigos de esta afirmación. Dentro y fuera de las cárceles. Dentro y fue 
ra del país. Los testimonios de Enrique Rodríguez Larreta, Eduardo Dean Ber­
mudez, Alicia Cadenas, etc., son precisos y coincidentes. Muestran no sólo - 
las circunstancias de los secuestros sino también los oficiales uruguayos — 
que participaron y los locales en que fueron alojados y torturados.

En febrero de 1978 se reunió en Ginebra la Comisión de Derechos Humanos 
S, la ONU para considerar las denuncias contra la dictadura uruguaya. - 
■ En el debate, a puertas cerradas (según normas del organismo ), el dele 

gado uruguayo Embajador Giambruno, acorralado por la contundencia de — 
las denuncias, dijo algo que seguramente no se atrevería a decir en Uruguay: 
"Los secuestros y las torturas han sido obra de elementos incontrolados de - 
las FF.AA. ... Si el Presidente de la República tuviera conociemiento de es- 
to, renunciaría inmediatamente...” 
Esta versión, lanzada para salir del paso, es totalmente falsa y es indicati 
va de la irresponsabilidad y el cinismo de un funcionario trepador y situa— 
cionista. Abundan las pruebas y los pronunciamientos expresos de los jefes - 
militares en el sentido de hacerse colectivamente responsables de "los exce­
sos". Sin ir más lejos, las declaraciones de Gregorio Alvarez en la transmi­
sión de mando del Ejército, en febrero de este año, donde dijo que los man— 
dos se oponían a "cualquier revisionismo" (la expresión es de él) y que de - 
haber habido excesos, el -como ex-Secretario del ESMACO- era el primero en - 
hacerse responsable.
Esta asociación -para- delinquir abarca más que la Junta de Comandantes o el 
Esmaco. Abarca el gobierno todo; incluye al Ministerio de Justicia y al Su— 
premo Tribunal Militar, el Consejo de Estado y el Ministerio de RREE, a la - 
DINARP, a la Oficina del Coronel Maynard, a la Secretaría de la Presidencia^ 
y a la Corte de Justicia. Todos ellos son tan responsables de los operativos 
programados por el Servicio de Información y de Defensa y la OCOA, como la - 
Brigada de los 300 o los "Oscar".

La aparición de los niños Julien Grisonas en Chile, en julio de este_ a- 
á ño, ha dado nuevas fuerzas y esperanzas de encontrar a los demás niños- 

jfi desaparecidos. Ha probado una vez más la cordinación represiva en el Cq 
W no Sur y ha abierto nuevas pistas a la investigación de los secuestros.

«
A tres años de desaparición de decenas de compañeros hemos recopilado - 
toda la información de que se dispone en la actualidad. Esta informa 
ción es todavía incompleta pero es más que suficiente para indicar pro­
cedimientos y señalar responsabilidades.

Este material no se ocupa de cuestiones doctrinarias, ni de las propuestas o 
el programa de nuestro partido. No es un material de agitación ni de propa 
ganda. Es casi un mero sumario, un acta de diversos testimonios gue constitu 
yen una acusación contrq el régimen. Es el conjunto de información dispon!— 
ble Por ahora acerca de un tema que la dictadura quiere ocultar y sobre el- 
que -tarde o temprano- tendrán que pronunciarse la Iglesia y los politicos,- 
la prensa y los abogados.
Toda Gestapo tiene su Nuremberg y los oficiales torturadores del somocismo a 
guardan hoy las sentencias de los tribunales.

9
 El plan político de la dictadura intenta -entre otras cosas- ampliar el 
número de cómplices activos con estos crímenes. Implica la voluntad ^de 
hacer salir del silencio y la tolerancia a "los mudos" de la oposición^ 
para hacerlos poner la cara ante el pueblo como encubridores de sus a- 
tropellos. Estos son los hechos. Que cada cual asuma sus responsabilidades. 

^■X^Por el carácter de documentó de esta edición, vamos a imprimir-jpás e- 
Ejemplares. Los vamos a repartir despacito, con cuidado. Para que no - ■ ■ Wquedo ningún rincón del país al que no llegue. Es posible que algún e 

jemplar caiga em manos de la policía. De todos modos algunos van a - 
quedar, dobladitos y guardados, para que no se olvide nada el día que se a— 
bra el juicio popular contra Aparicio Méndez y Bayardo, Silva Ledesma y Quei 
rolo, Prantl y Gavazzo, Gi. Alvarez, Cordero, Vadora, Cristi y todos los de— 
más integrantes de la patlota criminal que hoy oprime a nuestra patria.
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LA ACCION ORGANIZADA DE LOS FAMILIA­
RES: AFUDE.
Culminando muchos meses de acción -- 
conjunta, el 19 de octubre de 1978 se 
constituyó en Europa la Agrupación de 
Familiares de Uruguayos Desaparecí— 
dos (AFUDE) . , 
Desde su comienzo la Agrupación se -- 
propuso reunir testimonios y documen­
tación sobre la situación de los desa 
parecidos uruguayos para darla a cono 
cer ante la opinión pública y los or­
ganismos especializados.
La constitución y los trabajos de AFU 
DE han implicado un enorme esfuerzo 
moral: es la voluntad de superar el 
aislamiento y la desesperanza, es la 
tenacidad militante frente a la pasi­
vidad, es el trabajo organizado y uní 
tario de quienes no aceptan la resig­
nación y olvido.
En el ano 1978, para recabar fondos, 
AFUDE organizó en París, y luego en 
México, un acto de solidaridad. Estos 
tuvieron un enorme apoyo de público 
que dio un fuerte impulso a la acción 
de la Agrupación.
Desde su sede en París, la AFUDE ha 
venido ordenando toda la documenta--
ción existente sobre los desaparecí— 
dos. Esta tarea se plasmó luego en la 
edición de un folleto de 26 páginas 
que ha sido ampliamente difundido.
La visita de la Comisión Interamerica 
na de Derechos Humanos de la OEA en 
Buenos Aires a partir del 6 de setiem 
bre motivó una amplia movilización de 
AFUDE que en esta oportunidad sumó — 
sus esfuerzos a los de los comités de 
familiares de desaparecidos argenti— 
nos que funcionan en Europa y en Méxi 
co. Hubo manifestaciones, ayunos y 
huelgas de hambre en varios países.
En Suiza, donde además estaba reunida 
la Comisión de Derechos Humanos de la 
ONU, a partir del 20 de agosto, la A- 
grupación concurrió diariamente al Pa 
lacio de Naciones entrevistándose con 
la mayor parte de los delegados, in— 
cluso con el Embajador argentino. Es­
te, el 28 de agosto había realizado 
una intervención ante la sub-comisión 
respecto al problema de los desapare­
cidos manifestando que "los extranje­
ros eran entregados a sus países".
Ante esto la AFUDE solicitó una entre 
vista con el Embajador Martínez ante 
quien la Sra. de Quinteros señaló que 
los desaparecidos uruguayos en Argen­
tina, por ser refugiados, tenían el - 
amparo de N. Unidas. Le recalcó ade-- 
más la coordinación represiva entre - 
los países del Cono Sur, los trasla— 
dos ilegales, los niños que reciente­
mente aparecieron en Chile. Destacó 
particularmente la desaparición del - 
niño Simón Antonio Rlquelo y de su ma 
dre, presa en Uruguay.
Todas estas gestiones fueron acompaña 
das de una intensa movilización, in­

cluyendo un ayuno realizado en Gine­
bra y una conferencia de prensa que - 
alcanzó ampli¿t repercusión internado 
nal.
En el momento que la CIDH iniciaba — 
sus gestiones en B. Aires, la movili­
zación se acentuó en Francia realizán 
dose un ayuno en la Iglesia Saint Se­
verin. Al día siguiente varios cente­
nares de personas concurrieron a la I 
glesia de Saint Jacques realizando — 
luego una manifestación hasta Notre - 
Dame. En la fiesta organizada por --
L’Humanité (órgano del PCF) la AFUDE 
montó un stand distribuyendo folletos 
En esa oportunidad la Sra. Quinteros 
fue entrevistada por Radio Berlín en 
un largo reportaje que fue irradiado 
luego en la audición para Uruguay.
Otras importantes jornadas'fueron rea 
lizadas en Suecia y México.
NO ESTAMOS SOLOS
La acción de los familiares organiza­
dos en la AFUDE y de los juristas en 
el SIJAU ha encontrado el amplio res­
paldo de la solidaridad internacional 
Otros pueblos han conocido, particu— 
larmente en América Latina, lo que — 
significan los regímenes terroristas 
de Estado. Saben de qué se trata cuan 
do se habla de torturas, secuestros y 
asesinatos políticos.
Muchos de los organismos que se han - 
pronunciado y han actuado solidaria­
mente con nuestra lucha trabajan bajo 
la represión en regímenes dictatoria­
les, lo que hace aún más significati­
vo su aporte.
En estos últimos meses la lucha por 
los desaparecidos uruguayos ha encon­
trado el apoyo:
* En Argentina, de la Asamblea Perma­
nente de los Derechos Humanos que fun 
ciona en la calle Paraná 638.
* En Chile, de la Agrupación de Fami­
liares de Desaparecidos, de la Funda­
ción de Ayuda Social de las Iglesias 
Cristianas (FASIC) y de la Vicaría de 
la Solidaridad que funcionan en San— 
tiago.
* En Brasil, del CLAMOR, organismo li. 
gado al Comité Arquidiocesano de Dere 
chos Humanos y del Comité Brasileño 
por la Amnistía (CBA).
* En Bolivia, de la Asamblea Permanen 
te de los Derechos Humanos que funcio 
na en La Paz y de la COB (Central 0— 
brera Boliviana).
* En Perú, del Comité de Solidaridad, 
el Comité local de Amnesty Internacio 
nal y la mayor parte de los legislado 
res de la Asamblea Constituyente.
* En Venezuela y México, de la mayor 
parte de los dirigentes politi eos,uni 
versitarios, religiosos, los sindica­
tos y la prensa.
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OCOA i 
terroristas y torpes
suele hablar de "mecanis 
sistemático" o "maquina-

Se 
mo 
ria perfeccionada" refirién 
dose al secuestro y "desapa 
rición" de militantes oposi^ 
tores.
No es así.
Los procedimientos clandes­
tinos de la OCOA, la Gesta­
po uruguaya, han sido tre— 
mendamente torpes y despro­
lijos. Han dejado pruebas y 
testigos de sus crímenes — 
por todos lados.
Hay más de 20 testigos de 
que Gatti, Duarte, Méndez y 
el pequeño Simón Antonio Ri_ 
quelo estaban en manos de 
Gavazzo en julio de 1976. 
¿ Qué testimonio más elocuen 
te que el de Sara Rita Mén­
dez que vio a su hijo en ma 
nos de Cordero?
Hay testigos de los secues­
tros de setiembre. Algunos 
están en libertad. Otros en 
prisión. Unos en Montevideo 
y otros en el exterior.
Se sabe que los secuestra— 
dos fueron trasladados en a 
vión a Montevideo, hasta la 
Base Aérea N9 1 en Carrasco. 
Que fueron luego conducidos 
al local clandestino de Pun 
ta Gorda (al lado del Hotel 
Oceania) y luego al local 
del Servicio de Inteligen— 
cia de Defensa de Bulevar - 
Artigas y Palmar.
Si todos estos crímenes se 
han podido seguir ocultando 
es porque todo reclamo, to­
da exigencia de justicia es 

tá sofocada.
No hay abogados. No hay uno 
solo en todo el Uruguay que 
se atreva a aceptar un re— 
clamo, a presentar un recur 
so por un ciudadano desapa­
recido.
No hay un solo medio de co­
municación en el país que - 
se haya hecho eco del drama 
de los desaparecidos.
Es por todo eso que los crí 
menes de la OCOA no han sa­
lido a luz.
La situación contraria se 
dio con el secuestro de Li- 
lián Celiberti y Universin- 
do Rodríguez en Porto Ale— 
gre en noviembre del año pa 
sado.
Bastó que dos periodistas y 
un abogado de coraje denun­
ciaran el secuestro para — 
que rápidamente quedaran en 
evidencia las ridiculeces, 
las torpezas y las contra— 
dicciones de la versión ofi­
cial denlas FFCC y del DOPS 
brasileño. Y esto en un — 
país donde se vive apenas u 
na tímida apertura.
El silencio actual sobre 
los desaparecidos es transjí 
torio. Sobrevive porque los 
familiares y testigos están 
sofocados, porque no hay — 
prensa, tribunales ni aboga 
dos que se ocupen del tema. 
Esta situación no va a du— 
rar eternamente.

Partido por la 
Victoria dal 
Pueblo 
secretaría de prensa

"COMPAÑERO11
Ano VIII - Segunda Epoca -
- Montevideo -
Setiembre de 1979.
EDICION ESPECIAL



4_____________________
LA ACCION ORGANIZADA DE LOS FAMILIA­
RES: AFUDE.
Culminando muchos meses de acción — 
conjunta, el 19 de octubre de 1978 se 
constituyó en Europa la Agrupación de 
Familiares de Uruguayos Desaparecí— 
dos (AFUDE) . .
Desde su comienzo la Agrupación se — 
propuso reunir testimonios y documen­
tación sobre la situación de los desa 
parecidos uruguayos para darla a cono 
cer ante la opinión pública y los or­
ganismos especializados.
La constitución y los trabajos de AFU 
DE han implicado un enorme esfuerzo 
moral: es la voluntad de superar el 
aislamiento y la desesperanza, es la 
tenacidad militante frente a la pasi­
vidad, es el trabajo organizado y uni 
tario de quienes no aceptan la resig­
nación y el olvido.
En el ano 1978, para recabar fondos, 
AFUDE organizó en París, y luego en 
México, un acto de solidaridad. Estos 
tuvieron un enorme apoyo de público 
que dio un fuerte impulso a la acción 
de la Agrupación.
Desde su sede en París, la AFUDE ha 
venido ordenando toda la documenta--
ción existente sobre los desaparecí— 
dos. Esta tarea se plasmó luego en la 
edición de un folleto de 26 páginas 
que ha sido ampliamente difundido.
La visita de la Comisión Interamerica 
na de Derechos Humanos de la OEA en 
Buenos Aires a partir del 6 de setiem 
bre motivó una amplia movilización de 
AFUDE que en esta oportunidad sumó -- 
sus esfuerzos a los de los comités de 
familiares de desaparecidos argenti— 
nos que funcionan en Europa y en Méxi 
co. Hubo manifestaciones, ayunos y 
huelgas de hambre en varios países.
En Suiza, donde además estaba reunida 
la Comisión de Derechos Humanos de la 
ONU, a partir del 20 de agosto, la A- 
grupación concurrió diariamente al Pa 
lacio de Naciones entrevistándose con 
la mayor parte de los delegados, in— 
cluso con el Embajador argentino. Es­
te, el 28 de agosto había realizado 
una intervención ante la sub-comisión 
respecto al problema de los desapare­
cidos manifestando que "los extranje­
ros eran entregados a sus países".
Ante esto la AFUDE solicitó una entre 
vista con el Embajador Martínez ante 
quien la Sra. de Quinteros señaló que 
los desaparecidos uruguayos en Argen­
tina, por ser refugiados, tenían el - 
amparo de N. Unidas. Le recalcó ade-- 
más la coordinación represiva entre - 
los países del Cono Sur, los trasla— 
dos ilegales, los niños que reciente­
mente aparecieron en Chile. Destacó 
particularmente la desaparición del - 
niño Simón Antonio Riquelo y de su ma 
dre, presa en Uruguay.
Todas estas gestiones fueron acompaña 
das de una intensa movilización, in­

cluyendo un ayuno realizado en Gine— 
bra y una conferencia de prensa que - 
alcanzó amplia repercusión internado 
nal.
En el momento que la CIDH iniciaba — 
sus gestiones en B. Aires, la movili­
zación se acentuó en Francia realizan 
dose un ayuno en la Iglesia Saint Se­
verin. Al día siguiente varios cente­
nares de personas concurrieron a la I. 
glesia de Saint Jacques realizando — 
luego una manifestación hasta Notre - 
Dame. En la fiesta organizada por --
L'Humanité (órgano del PCF) la AFUDE 
montó un stand distribuyendo folletos 
En esa oportunidad la Sra. Quinteros 
fue entrevistada por Radio Bt^rlín en 
un largo reportaje que fue irradiado 
luego en la audición para Uruguay.
Otras importantes jornadas'fueron rea 
lizadas en Suecia y México.
NO ESTAMOS SOLOS
La acción de los familiares organiza­
dos en la AFUDE y de los juristas en 
el SIJAU ha encontrado el amplio res­
paldo de la solidaridad internacional 
Otros pueblos han conocido, particu— 
larmente en América Latina, lo que — 
significan los regímenes terroristas 
de Estado. Saben de qué se trata cuan 
do se habla de torturas, secuestros y 
asesinatos políticos.
Muchos de los organismos que se han - 
pronunciado y han actuado solidaria­
mente con nuestra lucha trabajan bajo 
la represión en regímenes dictatoria­
les, lo que hace aún más significati­
vo su aporte.
En estos últimos meses la lucha por 
los desaparecidos uruguayos ha encon­
trado el apoyo:
* En Argentina, de la Asamblea Perma­
nente de los Derechos Humanos que fun 
ciona en la calle Paraná 638.
* En Chile, de la Agrupación de Fami­
liares de Desaparecidos, de la Funda­
ción de Ayuda Social de las Iglesias 
Cristianas (FASIC) y de la Vicaría de 
la Solidaridad que funcionan en San— 
tiago.
* En Brasil, del CLAMOR, organismo l_i 
gado al Comité Arquidiocesano de Dere 
chos Humanos y del Comité Brasileño 
por la Amnistía (CBA).
* En Bolivia, de la Asamblea Permanent 
te de los Derechos Humanos que fundo 
na en La Paz y de la COB (Central O— 
brera Boliviana).
* En Perú, del Comité de Solidaridad, 
el Comité local de Amnesty Internado 
nal y la mayor parte de los legislado 
res de la Asamblea Constituyente.
* En Venezuela y México, de la mayor 
parte de los dirigentes politi eos,uni 
versitarios, religiosos, los sindica­
tos y la prensa.
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6 ¿DONDE ESTAN?
ARGENTINAEN LADESAPARECIDOS

1) Ricardo DEL FABRO
2) Félix MIGUEZ

7/75 
8/2/76 43)

44)
Mar^ Norma LUPI
José Enrique MICHELENA

6/77 
14/6/773) Nebio MELO CUESTAS 8/2/76 45) Graciela G. de MICHELENA 14/6/774) Winston MAZZUCHI 8/2/76 46) Lourdes HOBBAS

5) Ary CABRERA PRATES 5/4/76 de HERNANDEZ 7/77
6) Eduardo CHIZZOLA 17/4/76 47) Daniel ALFARO 7/77
7) Hugo GOMENSORO 13/5/76 48) Jesus SUAREZ 7/77
8) Manuel LIBEROFF 18/5/76 49) Luis F. MARTINEZ SANTORO 8/77
9) Jose GAETANO MAIGOR 5/76 50) Jorge HERNANDEZ

10) Gerardo GATTI ANTUÑA 9/6/76 RODRIGUEZ 23/8/77
11) Hugo MENDEZ 15/6/76 51) Julio César D’ELIA 12/12/77
12) Ruben CANDIA 6/76 52) Yolanda de D’ELIA 12/12/77
13) León DUARTE LUJAN 13/7/76 53) Raúl BORELLI CATTANEO 22/13/77
14) Marcos AROCENA DA SILVA 13/7/76 54) Aída SANZ FERNANDEZ 23/12/77
15) Walner BENTANCOUR GARIN 3/9/76 55) Elsa FERNANDEZ de SANZ 23/12/77
16) Alberto MECHOSO MENDEZ 26/9/76 56) Miguel Angel RIO CASAS 24/12/77
17) Adalberto W. SOBA 26/9/76 57) Guillermo SOBRINO 24/12/77
18) Roger JULIEN CACERES 26/9/76 58) Mario MARTINEZ 24/12/77
19) Victoria GRISONAS 59) Ma. Antonia CASTROde JULIEN 26/9/76 de MARTINEZ 24/12/77
20) Pablo ERRANDONEA 26/9/76 60) Juan CARDOZO 24/12/77
21) Raúl TEJERA 26/9/76 61) Alfredo MOYANO 24/12/77
22) Jorge ZAFFARONI 27/9/76 62) Sra. de MOYANO 24/12/77
23) María Emilia ISLAS 63) GALLO 25/12/77

de ZAFFARONI 27/9/76 64) Edmundo José DOSETTI 27/12/7?
24) Miguel MORALES 65) Sra. de DOSETTI 27/12/77

VON PIEVERLING 28/9/76 66) Raúl GAMBARO 27/12/77
25) Josefina KLEINER LLADO 67) Alfredo BOSCO MUÑOZ 29/12/77

de MORALES 28/9/76 68) Andrés Jubelino26) Washington CRAM 29/9/76 CARNEIRO DA FONTOURA 30/12/77
27) Cecilia TRIAS 29/9/76 69) Carolina BARRIENTOS
28) Ruben PRIETO GONZALEZ 30/9/76 de CARNEIRO 30/12/77
29) Pablo RECAGNO 1/10/76 70) Carlos CABEZUDO PEREZ 30/12/77
30) Casimira Ma. del 71) Ataliva CASTILLO 12/77

Rosario CARRETERO 1/10/76 72) Gustavo GOICOCHEA 12/77
31) Miguel Angel MORENO 1/10/76 73) Laura de GOICOCHEA 12/77
32) Rafael LEZAMA GONZALEZ 1/10/76 74) Gustavo ARCE 12/77
33) Carlos RODRIGUEZ 75) Germán GARCIA CALCAGNO . 12/77

MERCADER 1/10/76 76) Graciela Noemi BASALDO 12/77
34) Bernardo ARNONE 2/10/76 77) Tenorio CERGUEIRA 12/77
35) Washington QUEIRO 4/10/76 78) Alberto CORCH LAVINA 12/77
36) Segundo CHEJENIAN 10/76 79) Elena LERENA de CORCH 12/77
37) Graciela MARTINEZ 80) Célica GOMEZ ROSANO 1/7 8

de CHEJENIAN 10/76 81) Raúl OLIVERA CANCELA 5/6/78
38) Norma SCOPISSE 82) Edison CANTERO FREIRE 6/6/78

de COUCHET 23/11/76 83) Héctor GIORDANO 6 ó 7/6/78
39) Carlos HERNANDEZ 84) Helio SERRA 27/6/78

MACHADO 85) Ignacio AROCENA 8/78
40) Eduardo O’NEIL V. 18/1/77 86) Ma. Rosa SILVEIRA G. 13/8/78
41) Elba Lucía GANDARA 18/2/77 87) José Luis URTASUN 13/8/78
42) Adriana GATTI CASAL 3/4/77 88) Félix BENTIN 13/8/78

NIÑOS DESAPARECIDOS DESAPARECIDOS EN MONTEVIDEO
89)
90)
91)
92)
93)
94)
95)

Amaral GARCIA
Simón Antonio RIQUELO 
Mariana ZAFFARONI ISLAS 
Beatriz Lourdes;
Washington Fernando y
Andrea Viviana
HERNANDEZ HOBBAS
Carmen SANZ

11/74
13/7/76
27/9/76

13/7/77
12/77

DESAPARECIDOS EN PARAGUAY
96) Gustavo INZAURRALDE
97) Nelson SANTANA ESCOTTO 3/77

3/77

98)
99)

100)
101)
102)
103)
104)
105)
106)
107)
108)
109)
110)

Luis Eduardo GONZALEZ 
Fernando MIRANDA 
Eduardo BLEIER 
Elena QUINTEROS
Julio CORREA
Uebagensmnten CHABEZ
Julio ESCUDERO
Oscar BALTÑAS
Era ilia SANJURJO
Oscar
Julio CASTRO
Angel GALLERO
Ricardo B TANCO

13/12/74 
75 

10/75 
28/6/76 

76 
76 

11/76

TASSINO 7/77 
10/77 
1/78 

15/1/78



NEBIO MELO CUESTAS 
32 años, casado, u 
na hija, técnico - 
en lechería. 
Fue detenido el 8 
de febrero de 1976 
en la estación de 
Ferrocarriles "Bel 
grano” de la ciu­
dad de B. Aires, 
junto con W. Mazzu 
cchi. Según testi­
gos de su deten--  
clon, el procedimiento fue realizado 
por la Armada Nacional Argentina, Po­
cos días después de su desaparición, 
su casa, ubicada en la calle Ampere 
883 en B. Aires, fue allanada por la 
Superintendencia de Seguridad de la 
Policía Federal.
A pesar de estas evidencias, los Ha­
beas Corpus presentados fueron siem­
pre negativos.
Nebio Meló es militante del Partido 
Comunista Revolucionario (PCR).
WINSTON MAZZUCHI. 
31 anos, casado, a 
gente comercial. 
Fue detenido el 8 
de febrero de 1976 
en la estación de 
Ferrocarriles "Bel 
grano" de la ciu— 
dad de Buenos Ai— 
res junto con Ne— 
bio Meló. 
Militante del Par­
tido Comunista Re­
volucionario (PCR)
ARY CABRERA PRATES 
47 anos, dos hijos 
en el momento de 
su detención en — 
Buenos Aires el 5 
de abril de 1976, 
Fue secuestrado en 
su domicilio en la 
calle Almeira 719, 
El Tropezón, Pro— 
vincia de Buenos 
Aires.
En Uruguay, Ary Cabrera había desarro 
liado actividad sindical en el gremio 
bancario, particularmente en el Banco 
do Brasil, donde prestó servicios has 
ta 1969.
En 1973 pasó a la Argentina, donde — 
continuó desarrollando tareas de apo­
yo a la resistencia antidictatorial - 
como integrante del PVP.

EDUARDO ÇHIZZOLA. 25 años, Profe— 
sor de Educación Física. Fue secues— 
trado el 17 de abril de 1976 junto — 
con TELBA JUAREZ (cuyo cadáver apare­
ció acribillado dos días después). 
Entre 1968 y 1971, Eduardo Chízzola - 
fue militante del sector estudiantil- 
de la ROE (en aquel momento, organis­
mo de masas del PVP). A partir de --
1971 estuvo afectado a tareas inter—
ñas.

HUGO GOMENSORO. 22 aHos, estudian­
te. Desapareció el 13 de mayo de 1976 
cuando se presentó a la Dirección Na­
cional de Migraciones a gestionar la- 
renovación de su permiso de residen­
cia en Argentina.
MANUEL LIBEROFF.- 
!>6 anos, casado. - 
Fue detenido en su 
domicilio de la ca 
lie San Martín N9 
2610 en Buenos Ai­
res el 19 de mayo 
de 1976.
El Dr. Liberoff es 
dirigente del Sin­
dicato Médico y — 
miembro del Comité 
Central del Parti­
do Comunista.
Las circunstancias de su 
fueron testimoniadas por 
Silvia N. de Liberoff:

detención 
su esposa,

"El 30 de octubre de 1973, sin que me 
diara ningún procedimiento legal, el_ 
en aquel entonces presidente Juan Ma. 
Bordaberry, firmó un decreto por el - 
cual el Dr. Manuel Liberoff se veía - 
privado de la nacionalidad uruguaya - 
(adquirida en los plazos prescriptos_ 
por la Constitución) y era expulsado_ 
del país. Fue llevado en una primera- 
instancia, al estado mayor de la Poli^ 
cía, y ocho días después era llevado_ 
directamente al aereopuerto y puesto_ 
en un avión con destino a Buenos Ai— 
res. *
"Los tramites necesarios para conse— 
guir la equivalencia de su diploma, - 
le llevaron 9 meses, después de lo — 
cual pudo comenzar a trabajar en Ar— 
gentina como médico de guardia en dos 
clínicas privadas de la capital (ésto 
es lo que hacen los módicos que aca— 
ban de recibir el diploma). Trabajó - 
en este puesto desde agosto de 1974 - 
hasta el 19 de mayo de 1976, día en - 
que fuimos despertados a las 2:30 de- 
la madrugada por úna serie de golpes_ 
brutales dados en la puerta de cal le. 
La última vez que vimos a nuestro ma­
rido y padre, fue el momento en que - 
se levantó a abrir la puerta. 25 indi 
viduos armados hasta los dientes y — 
vestidos de civil entraron en casa, a 
menazando con sus armas a nuestras hi 
jas, que en ese momento tenían 15 y - 
17 años de edad. Estos individuos las 
golpearon brutalmente amenazándolas - 
reiteradamente con armas. No hacían - 
el menor esfuerzo por disimular sus - 
caras, poniendo así en evidencia su - 
total impunidad."
"Por el acento pudimos identificar a_ 
varios como argentinos, en cambio el__ 
acento y las expresiones de algunos o 
tros, traicionaban su nacionalidad u- 
ruguaya; además hicieron algunos co­
mentarios de hechos sucedidos en Uru­
guay.” /AOü

COMPAÑERO EUH'IOTJ ESI'Er'lAI.
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"Desde el momento de su llegada hasta 
bu partida, pasaron unos 30 minutos - 
durante los cuales, robaron todo lo - 
que les interesaba y destruyeron a 
puntapiés o con sus armas todo lo que 
no les interesaba. Cuando se fueron - 
habían dejado la casa en un estado de 
plorable; nos dimos cuenta entonces,_ 
que también se habían llevado todas - 
las fotos familiares y papeles perso­
nales (actas de nacimiento de los ni­
ños, certificado de casamiento, cédu­
las de identidad y pasaportes), de ma 
ñera que ni siquiera podíamos salir a 
la calle, ya que tanto en Uruguay co­
mo en Argentina, andar en la calle — 
sin documentos, implica el riego inme 
diato de ser detenido."
"Quiero igualmente señalar que en el_ 
momento de su detención, mi marido es 
taba convalesciente de una importante 
intervención quirúrgica (cáncer al -- 
intestino) y que sus cicatrices esta­
ban aún abiertas."
"Ninguna de las gestiones hechas des­
pués del secuestro (sucesivos pedidos 
de Habeas Corpus, denuncia del caso a 
las autoridades civiles, militares y_ 
eclesiásticas, etc.) obtuvo resultado.
"En consecuencia, denuncio nuestro ca 
so como un ejemplo de la violación de 
los derechos humanos tanto en Uruguay 
como en Argentina, y pido que sea so­
metido a la investigación de una comí 
sión apropiada."

Silvia N. de LIBEROFF
Es de hacer notar que el secuestro de 
Liberoff se produjo al día siguiente 
del de Gutiérrez Ruiz y Michelini re­
vistiendo las mismas características 
de robo de documentos, depredación y 
despojo.
GERARDO GATTI AN- 
TUNA.
Se hace difícil - 
en pocas líneas - 
sintetizar la sem 
blanza de este lu 
chador social y - 
político. Siendo 
todavía un mucha­
cho, en la década 
del 50, participa 
activamente en la 
lucha do los gre­
mios solidarios, 
particularmente - 
en las huelgas ge 
nerales de los a- 
ños 51, 52.
Es por entonces u 
no de los animado 
res de las Juven­
tudes Libertarias y de los grupos que
en los medios obreros y estudiantiles, 
desde una posición antiimperialista y 
socialista, se oponían al estalinismo, 
a considerar a éste como una expre--  
sión revolucionaria. En 1956 estuvo -

entre los fundadores de la FAU y dlri^ 
gió su periódico "Lucha Libertaria". 
Ingresado en la industria gráfica, es 
tuvo en la dirección de su sindicato 
y en representación de los trabajado­
res gráficos participó en el complica 
do proceso de unificación sindical -- 
que culminó en 1974 con la creación 
de la CNT. Formó parte de su primer - 
secretariado ejecutivo impulsando el 
plan de lucha que culminó con el exi­
toso paro del 6 de abril de 1966.
El 12 de diciembre de 1967, Gerardo - 
Gatti era director del diario "Epoca" 
cuando éste fue clausurado por el de­
creto de Pacheco que inauguraba en — 
nuestro país, el período de dictadura 
constitucional.
En 1968, junto con León DUARTE y Hugo 
CORES, es uno de los fundadores de la 
ROE (Resistencia Obrero Estudiantil), 
por entonces, expresión de masas de - 
nuestro partido.
En los anos 70 y 71, como cientos de_ 
luchadores sociales y políticos, cono 
ció las prisiones arbitrarias. A fina 
les del 71, junto con decenas de com­
pañeros, realizó en prisión una huel­
ga de hambre, para denunciar el frau­
de electoral.
A partir de 1973 pasa a la Argentina, 
desde donde participa activamente en_ 
el proceso de reorganización del movi 
miento obrero y de resistencia a la - 
dictadura cívico militar, encabezada_ 
por Bordaberry.'
Es uno de los principales animadores__ 
del Congreso realizado por nuestro — 
partido en Buenos Aires en 1975, en - 
el que es designado como Secretario - 
General.
Fue secuestrado el 9 de junio de 1976 
según todas las evidencias de su casa 
en la calle Grecia del barrio Belgra-

Gerardo Gatti en manos de la OCOA 
en 1976, en Buenos Aires.

Apenas unos pocos días después de su 
secuestro, Gatti fue visto en manos - 
de la OCOA que operaba en Buenos Ai— 
res, capitaneada por el entonces fia— 
yor José Gavazzo. Varios testigos pre 
senciales, que después recobraron su 
libertad y se encuentran refugiados - 



en el exterior, afirman que Gatti ha­
bía sido objeto de bárbaras torturas. 
El operativo de Gavazzo tuvo además u 
na nota absurda y brutal: por interme 
dio de W. Pérez, ex-dirigente sindi— 
cal que se hallaba desde hacía 3 años 
desvinculado de toda actividad políti 
ca, enviaron una foto de Gatti en pri. 
sión a la dirección del PVP a efectos 
de sustanciar el cobro de un rescate. 
Tanto esta foto como el testimonio — 
fueron ampliamente difundidos por la 
prensa mundial a partir de octubre de 
1976.
En los meses siguientes otros testimo 
nios se fueron agregando a los inicia 
les, particularmente el del Sr. Enri­
que Rodríguez Larreta, también secues 
trado por Gavazzo en Buenos Aires y - 
trasladado posteriormente de manera - 
clandestina a Uruguay.
Frente a las denuncieis pormenorizadas 
y precisas de numerosos testigos, el_ 
gobierno uruguayo mantuvo un silencio 
total.
En el momento de su detención, Gerar­
do Gattl tenía 44 años. Es padre de - 
tres hijos. Su hija mayor, Adriana Ga 
tti Casal, fue secuestrada cuando se_ 
encontraba embarazada de 8 meses en - 
Buenos Aires, a principios de abril - 
de 1977.

la Argentina — 
de iunio del a-

HUGQMENDEZ. 
34 anos, dos hi— ■<- 
jos, obrero tex— 
til de "ALPARGA— 
TAS S.A". 
Dirigente de su - 
sindicato desde - 
el año 1971, en - 
1973 integra el 
Congreso Obrero - 
Textil (COT) y la 
Mesa Representad! 
va de la CNT.
En 1975 se traslada a 
siendo detenido el 15 
ño 1976 en la estación de ferrocarril 
Villa Ballester de Buenos Aires.
Su esposa, Ma. del Carmen Martínez, - 
que fue detenida con él y hoy está re 
fugiada en Suecia, ha realizado un de 
tallado testimonio de las circunstan­
cias de su detención:
HUGQ MENDEZ fue secuestrado el 15 de_ 
junio de 1976, pero sólo hasta el 20_ 
permaneció en el lugar de reclusión - 
donde nos encontrábamos. Digo ”lugar_ 
de reclusión** por llamarlo de alguna_ 
manera, pero aquello no era una cár­
cel ni una comisaría ni un cuartel, e 
ra tan solo una casa donde los milita 
res uruguayos y argentinos torturan, 
asesinan y deciden la suerte de sus - 
víctimas, como si ellos fueran Dios." 
"El 21, o sea al día siguiente de que_ 
lo sacaron a Hugo de ese lugar, el Co 
misario uruguayo CAMPOS HERMIDA me co 
municó que yo sería 1 iberada; y con - 
esa comunicación vinieron una serie - 
de amenazas:

1) Que en un plazo de 4 días debía — 
volver a Uruguay porque si permane 
cía en Buenos Aires me matarían.

2) Que olvidara a Hugo, que no lo voJL 
vería a ver.

3) Que si en Montevideo me cruzaba — 
con alguno de ellos y los reconóc­
ela (ya que el primer interrogato­
rio que lo hicieron en mi casa, — 
fue con los ojos descubiertos) die 
se vuelta la cara, porque si apre­
ciaban un sólo gesto de reconocí— 
miento **yo no contaba el cuento”.

•Quien me hizo el interrogatorio en e- 
sa oportunidad y después esta adver— 
teñela, fue el Mayor GAVAZZO, del E— 
jército uruguayo.*
"Esta es una prueba de la impunidad — 
con que trabajan los organismos de se 
guridad uruguayos en Argentina, con - 
la aprobación y colaboración de la — 
dictadura de ese país. Si no es así,__ 
cómo se explica que utilicen coches y 
camiones del ejército argentino?¿Cómo 
es posible que se torture en una casa 
dentro de la ciudad de Buenos Aires - 
(barrio Las Flores) donde los gritos_ 
de los torturados se sienten desde la 
calle y sin que ninguna autoridad ar­
gentina concurra al lugar? Nosotros - 
sentíamos los voces y gritos de los - 
niños de una escuela cercana a esta - 
casa. Estas cosas sucedían y suceden_ 
y nadie acude en ayuda de los tortura 
dos .**
tuando Campos Hermidas me comunicó — 
que sería puesta en libertad, me dió_ 
a entender que a Hugo lo habían asesi 
nado: "No lo vas a ver más, olvídalo, 
vos sos una chica buena y podes empe­
zar una nueva vida”. Por declarado— 
nes posteriores del Sr. Enrique Rodrí 
guez Larreta, me enteré gue Hugo esta 
ba con vida un mes después de haber - 
sido secuestrado y en esa misma casa, 
junto con Gerardo Gatti y León Duarte.
"En diferentes momentos me ha llegado_ 
la información de Uruguay de que Hugo 
estaba preso aquí o allá, pero nunca_ 
se ha podido confirmar porque cuando_ 
se lo ha querido hacer, Hugo había de 
saparecido del lugar. Lo cierto es — 
gue considero que Hugo está vivo, que 
el como tantos otros uruguayos secues 
trados en Argentina, se encuentran en 
Uruguay sin ser reconocidos oficial-- 
me nte.“
"Agrego algunos nombres de uruguayos - 
que fueron secuestrados en Buenos Ai­
res el 13 de julio de 1976 y que hoy_ 
están reconocidos como presos en las_ 
cárceles uruguayas, como es el caso - 
de Margarita Michelini, hija del Sena 
dor Zelmar Michelin!, junto con su es 
poso Altuna, o el hijo del periodista 
Enrique Rodríguez Larreta: Enrique Ro 
dríguez (hijo) y su esposa. No son so 
lo ellos, la dictadura dió a conocer 
en un comunicado de las Fuerzas Con--
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juntas el nombre de 14 personas que - 
"dice’* haberlas detenido en el balnea 
rio Shangrilá en Uruguay. Pero además 
está preso en el Establecimiento de - 
Reclusión N9 1 (Penal de Libertad) en 
Uruguay, Jorge González Cardozo, se— 
cuestrado el 15 de junio de 1976 con_ 
su esposa Elizabeth Perez Lutz en Bue 
nos Aires; estuvieron junto a noso--
tros en el mismo lugar y después de - 
muchos meses, concretamente en el mes 
de diciembre, ella fue çuesta en li— 
bertad en Montevideo y el enviado al_ 
Penal
"Hugo Me'ndez trabajaba en Argentina en 
una fábrica textil y tenía sus pape-- 
les en regla. En la madrugada del 15/ 
6/76 allanaron nuestra casa, sin or— 
den de allanamiento ni de detención y 
me llevaron a mí -María del Carmen — 
Martínez, uruguaya y compañera de Hu­
go- y a él lo detuvieron simultánea— 
mente en la estación de Villa Bailes- 
ter al tomar el tren que lo conducía_ 
al trabajo.”
"En los días que permanecimos juntos,_ 
los interrogatorios, torturas físicas 
y sicológicas se dieron de contínuo._ 
Permanecimos todo el tiempo con los o 
jos vendados y esposados, tirados so­
bre una colchoneta, solo nos movíamos 
para ir al baño o a los lugares "espe 
ciales" de interrogatorio, pero siem­
pre esposados y vendados. Un día se - 
llevaron a Hugo para interrogarlo, lo 
sentía en el piso superior donde su - 
cuerpo caía a menudo al suelo entre - 
quejidos. Comprendí que le estaban a- 
plicando "la picana" (con la cual re­
cibe golpes eléctricos y al final se_ 
termina con mucha sed entre otros e— 
fectos). Mientras sucedía esto nos o- 
frecieron agua y pedí que me dejaran_ 
otro vaso. El agente que trajo el a— 
gua me preguntó si era para mi compa­
ñero y al responderle yo que sí me — 
preguntó: "lo guerés matar?", "no, — 
porqué?", "esta recibiendo la máquina, 
verdad?" me preguntó, yo le contesté: 
"no sé” (yo debía aparentar que no sa 
bía lo que hacían con él): entonces - 
él fue a preguntar y me dijo que sí y 
que si tomaba agua después de ésta se 
moría. Hoy se que después de la máqui 
na el cuerpo queda electrificado y si 
se bebe algo puede hacer paro cardía­
co."
“Esto es tan sólo un ejemplo de todo - 
lo que le pasó a Hugo en esa semana._ 
Le aplicaron la picana, el "submarino" 
(en un tacho de agua y muchas veces - 
en excrementos, meten la cabeza del - 
detenido hasta la asfixia) lo colga— 
ron y golpearon y no se cuántas cosas 
más porque Hugo no me las decía, se - 
tan sólo lo que yo podía comprender - 
estando pendiente de él, en una casa_ 
donde se segtía absolutamente todo, - 
ya que las paredes internas muchas ve 
ces eran tabiques.”

María del Carmen'Martínez 
Suecia.,

LEON DUARTE LUJAN. Es uno de los 
dirigentes históricos del movimiento^ 
obrero uruguayo. Su nombre aparece li 
gado al duro proceso de conform^ción_ 
del^sindicalismo clasista en la FUNSA, 
allá por la década del 50, cuando la_ 
fábrica era dirigida con puño de hie­
rro por el déspota de Pedro Saenz, — 
prototipo del patrón negrero y prepo­
tente .
El sindicato que nació enfrentando a_ 
Saenz, fue desde el principio, fuerte 
mente combativo, resistiendo en las - 
duras huelgas, la acción patronal y - 
los malones policiales que intentaron 
más de una vez aplastar al sindicato. 
En la FUNSA son hoy muchos los que se 
acuerdan del nombre de Duarte asocia­
do a la gesta del naciente sindicato_ 
y del enfrentamiento en el Palacio Le 
gislativo, donde cientos de trabajado 
res aguantaron a pie firme, la atrope 
liada policial y con palos y piedras, 
desmontaron a varios milicos defen--
diendo su campamento.
No solo en la FUNSA, sino en toda la_ 
industria del caucho y después en mu­
chos sindicatos de la zona de Maro— 
ñas el recuerdo de Duarte se liga a - 
la toma de conciencia de la dignidad^ 
y la fuqrza de la clase obrera. Con - 
su vida y con su ejemplo, enseñó a mi. 
les de trabajadores que es neceaario_ 
unirse y luchar y que la victoria es_ 
posible.
Durante los años 60, con su accionar_ 
hábil e intransigente, Duarte fue fac 
tor fundamental para el logro de im— 
portantes conquistas de los trabajado 
res de FUNSA. Logró unir en torno al^ 
poderoso sindicato, al conjunto del - 
personal, incluyendo a los superviso­
res; y mantuvo a raya los desplantes 
y el revanchismo del directorio de -- 
los Fernández Liado, Einoder y Cam— 
bón.
Siendo un dirigente revolucionario — 
consecuente, estuvo siempre preocupa­
do por la unidad del movimiento sindi 
cal y fue uno de los artífices de la 
unidad del movimiento obrero uruguayo 
plasmada en la CNT.



Militante de nuestro partido, es uno 
de los principales dirigentes de ma­
sas de la ROE mientras e'sta tuvo exis 
tencia orgánica entre 1968 y 1975.
A partir de 1968, conoció repetidas - 
veces la cárcel y la tortura. En 1972 
fue brutalmente torturado en el 59 de 
Artillería, bajo la dirección del en­
tonces Capitán Manuel Cordero. La en­
tereza y la firmeza de Duarte, hicie­
ron perder los estribos a este sujeto 
que en medio de gritos histéricos, — 
golpeó y lastimó el rostro del preso_ 
atado y sujeto por otros esbirros. ~
Durante la Huelga General fue uno de_ 
sus principales animadores integrando 
el Comando de Emergencia designado — 
por CNT. Al final de la huelga fue de 
tenido. Liberado unos meses después - 
permaneció en la dirección de la CNT__ 
y su sindicato en el momento de la o- 
fensiva del Ministro Bolentini, con-- 
tra el sindicalismo clasista.
En 1975 pasó a la Argentina, desde — 
donde siguió desplegando una intensa_ 
actividad política. Dirigiendo el see 
tor obrero de nuestra organización, _ 
impulsó la realización de la llamada_ 
"campaña de Alejandra" en la cual, — 
la,s propuestas políticas del PVP, fue 
ron discutidas por más de doscientos_ 
sindicalistas en actividad en Montev_i 
deo.
Hay por lo menos 22 testigos de que a 
finales de julio, Duarte se encontra­
ba en manos de la OCOA. Entre otros - 
testimonios en la presente edición, - 
publicamos el de Alicia Cadenas. Es­
te testimonio es en un todo coinciden 
te con el de otros Compañeros, que ha 
biendo estado detenidos, fueron poste 
rtormente trasladados a Uruguay y al­
gunos de los cuales se encuentran hoy 
refugiados en Suecia, después de ha— 
ber cumplido dos o eres años de conde 
na.
León Duarte en el momento de su deten 
ción, tenía 4 8 añ< 
hijos.
WALNER ADEMIR BEN 
TANCOUR GARIN. 
26 anos. Obrero 
textil y activo 
dirigente de la 
organización sin­
dical.
Desde el 74 vivía 
con su familia en 
Argentina.
Fue secuestrado - 
por personal del 
Ejército argenti­
no el 3 de setiembre de 1976 cuando re­
gresaba de su trabajo a las 7hs. de la 
mañana.

ALBERTO CECILIO MECHOSO MENDEZ. _ 
Según el testimonio de su esposa: Bea 
triz Castellonese de Mechoso, fue de­
tenido en un Bar en Buenos Aires, el_

26 de^setiembre de 1976. Unas horas - 
después, efectivos de la represión u- 
ruguaya y de la Policía Federal argén 
tina, se presentaron en su domicilio 
en Buenos Aires, llevando a Mechoso - 
detenido. La Sra. Beatriz Castellone­
se de Mechoso, estuvo detenida junto_ 
con sus dos hijos varios días en una- 
dependencia policial en Buenos Aires. 
En ese lugar, el día 27, ante su re— 
querimiento la dejaron conversar con_ 
su marido. Ese mismo día fue sacada - 
del local en que estaba y conducida - 
en una ambulancia hasta Aeroparque. - 
Desde allí viajó al Aeropuerto de Ca­
rrasco, donde la esperaban 4 ó 5 co— 
ches con gente armada. Encapuchada, - 
fue conducida junto con sus hijos Cu­
na niña de 8 anos y un varón de 6) a_ 
un cuartel. Allí permaneció detenida_ 
"hasta que terminaran los operativos_ 
en Buenos Aires", según le dijeron. - 
El día 5 de octubre, fue sacada enca­
puchada y dejada en libertad junto — 
con sus hijos. Desde entonces, nada - 
ha sabido de su esposo.
Militante del PVP después de muchos a 
ños en el momento de su secuestro se 
encontraba afectado a tareas internas 
ocupando cargos de dirección. 
ADALBERTO WALDEMAR SOBA.
Trabajador de la industria frigorífi­
ca. Desarrolló luego actividad ba --
rrial en La Teja. En 1968 se incorpo­
ró a nuestra organización donde mili­
tó hasta la fecha de su secuestro,rea 
lizando fundamentalmente tareas inter 
nas. Pasó a la Argentina en 1973 y — 
continuó desarrollando actividades de 
apoyo a la resistencia en el Uruguay. 
Fue secuestrado junto con su familia 
el 26 de setiembre de 1976 en Buenos 
Aires. Su mujer y sus dos hijos fue— 
ron posteriormente liberados en Monte 
video. _________

MARIO ROGER JULIEN CACERES Y VICTORIA 
GRISONAS. ■ La situación-
de esta" familia ha sido ampliamente - 
informada en la edición de agosto de_ 
"Compañero". Después de tres anos de_ 
desconocer su paradero, los ñiños Ana 
tole y Victoria, hijos de Rogét Ju 
lien y Victoria Grisonas, fueron reen 
contrados en Valparaíso, Chile.
Este hecho atrajo el interés de la o- 
pinión pública internacional y una mi
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12 alón de juristas se trasladó a Chile_ 
para profundizar las investigaciones. 
La aparición de los ñiños Julien ha - 
puesto en la orden del día la situa­
ción de los otros ñiños desaparecidos 
en idénticas circunstancias.
Ha^significado también, la confirma— 
clon de las denuncias que desde hace__ 
anos viene haciendo nuestro partido - 
sobre la desaparición de opositores._ 
Ha puesto en evidencia ademas, la fal 
sedad de las afirmaciones del régimen 
uruguayo pretendiendo que esas denun­
cias forman parte de una campaña in— 
ternacional de desprestigio y descu— 
bre a la luz pública, de manera fia— 
grante, los mecanismos de coordina--
ción represiva existentes entre los - 
regímenes autoritarios de Argentina,_ 
Chile y Uruguay.
Roger Julien y Victoria Grisonas son 
militantes del PVP. Tenían 33 y 31 a- 
ños respectivamente en el momento de 
su secuestro.
Desaparecieron el 26 de setiembre de 
1976 luego de un tirotero con las --
fuerzas de seguridad en su domicilio 
en 25 de Mayo y Mitre, Partido de San 
Martín, Buenos Aires.
PABLO ERRANDONEA.
21 anos. Joven estudiante del Liceo 
de Colón, militante de la ROE así co­
mo dos de sus hermanos que se encuen­
tran hoy en el exilio. Tuvo una acti­
va participación en la campaña popu— 
lar de resistencia al préstamo compul 
sivo impuesto por la UTE en 1969. Par 
ticipó en esa actividad junto con la 
Agrupación de ferroviarios, dirigida 
entre otros por Gilberto Coghlan, ase 
sinado por torturas en el cuartel de 
Peñarol el 13 de diciembre de 197$.Pa 
bid pasó a la Argentina en 1975 donde 
continuó desarrollando actividades de 
solidaridad con el movimiento popular 
uruguayo. Militante del PVP.

RAUL TEJERA. 27 años, agente co— 
mercial. Fue secuestrado en la vía pü 
blica, el 26 de setiembre de 1976. 
Vivió en la Comunidad del Sur en 1968. 
Pasóla militar en nuestro partido en_ 
el año 70.
Cuando se fundó "Compañero” en 1971,_ 
Raúl Tejera se incorporó al grupo edi 
tor del periódico. Formado en las téc 
nicas gráficas, se ocupaba de las ta­
reas de diagramación. Siguió militan­
do en nuestro partido, hasta la fecha 
de su secuestro.
JORGE ZAFFARONI.
23 anos. Fue estu 
diante del Liceo 
69 Piloto y poste 
riormente ingresó 
a Magisterio. Mi­
litante del see - 
tor estudiantil - 
de la ROE( en a— 
quel momento orga 
nismo de masas — 
del PVP).

Fue secuestrado de su domicilio de la 
calle Venezuela 3328 en Buenos Aires, 
junto con su esposa y su hljita MARIA 
NA, de un año y medio de edad.
Ma. EMILIA ISLAS
DE ZAFFARONI . ,
2 3 anos. Se inte- 
gró a la agrupa— 
ción 3 de Magiste WEISi
rio (una de las a 
grupaciones funda | «Barras
doras de la ROE) 1 ll,IWl 
en el año 1969 y 
desde ese momento -ygya
participó en to--
das las luchas — ***"*’'W|que se libraron - rl
en ese gremio y en la solidaridad con 
el movimiento obrero.
A fines de 1972, como militante de la 
Asociación de Estudiantes de Magiste­
rio (AEMM),trabajó incansablemente en 
la conducción de la movilización con­
tra la ley de Enseñanza que culminó - 
con la huelga de hambre de los estu­
diantes .
Hay varios testimonios que indican — 
que Ma. Emilia, presumiblemente con - 
su marido y Mariana, habría sido tras 
ladada a Montevideo a fines de setiem 
bre o principios de octubre de 1976._ 
Quien dirigía el operativo de su se— 
cues tro en ese momento, era el Mayor_ 
Manuel CORDERO.
MIGUEL ANGEL MORALES VON PIEVERLING. 
Estudiante de Medicina. Destacado di­
rigente de su gremio. Dirigente del 
Frente Estudiantil Revolucionario --
(FER) a partir de 1968. Pasó a la --
clandestinidad en 1970 permaneciendo 
en el país hasta 1973. En ese año se 
incorporó al PVP. En el momento de su 
secuestro el 28 de setiembre de 1976 
ocupaba un cargo de responsabilidad - 
en las actividades internas del partjL 
do.
Fue detenido en el cruce de las ca--
lies Juramento y Ciudad de La Plata 
en Buenos Aires, junto con su esposa, 
Josefina Kleiner.
WASHINGTON CRAM.
Militante de la A 
grupación de Co— 
lón de la ROE. Co 
mo muchos jóvenes 
proletarios de su 
edad fue un "sie­
te oficios": meca 
nico en un taller 
de bicicletas, o- 
brero de la cons­
trucción, apren— 
diz de panadero.
Estuvo presente en todas las activida 
des de resistencia impulsadas por la 
ROE, particularmente en la huelga de 
Panaderos del año 72. Militante del
PVP. Fue secuestrado en las mismas —
circunstancias que los anteriores el 
28 de setiembre de 1976.
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Es hermana de Ivon -

CECILIA TRIAS» 
Joven estudiante 
del Liceo Bauza, 
ingresó luego a 
Magisterio, mili­
tando en la Agru­
pación de la ROE 
da ese Instituto. 
Participó luego 
fen la huelga de - 
hambre de los es­
tudiantes magiste 
ríales contra la 
ley de enseñanza.
Trías, dirigente de nuestro partido, 
presa en el Penal de Punta de Rieles 
desde 1972.
Desapareció en la misma fecha y en i— 
guales circunstancias que los anterio­
res. Militante del PVP.
RUBEN PRIETO GON 
ZALEZ.
Sé años. Militan 
te del sector es 
tudiantil de la 
ROE del 70 en a- 
delante. A par— 
tir de 1973 pasó 
a la Argentina 
donde continuó - 
desarrollando ta 
reas de solidar! 
dad con la lucha
del pueblo uruguayo, primero en el Co 
mite Artiguista de Resistencia y lue­
go en el Comité 19 de abril, integra­
dos ambos por numerosos uruguayos ex i. 
liados en B. Aires. Era también mili­
tante de nuestro partido.
PABLO RECAGNO.
Estudiante, militante desde 1968. En 
1972, estando preso en el 59 de Arti— 
Hería, tomó contacto con las discusio 
nes que se producían entre militantes 
de nuestro partido (particularmente — 
Duarte) y compañeros del MLN en torno 
al problema de los ilícitos económicos. 
A partir de entonces comenzó un proce­
so de acercamiento que culminó con su 
integración al PVP en el año 1974. 
Fue secuestrado en la vía pública, en 
la ciudad de Buenos Aires, el 19 de oc 
tubre de 1976.
MIGUEL ANGEL MO­
RENO MALUGANI . 
31 anos, estudian 
te de UTU en la - 
Escuela de la --
Construcción.
En agosto de 1972 
salió para Chile, 
donde permaneció 
hasta el golpe pi. 
nochetista en 
1973. Luego viajó 
a la Argentina, 
donde obtuvo la radicación definiti­
va. El 19 de octubre dé 1976 fue se—
cuestrado en Buenos Aires. Militante 
del PVP.

CASIMIRA MARIA DEL ROSARIO CARRETERO. 
Esposa del anterior, militante del — 
FER del IAVA en los años 69 y 70. Par 
ticipó activamente en la solidaridad 
con la huelga de TEM y en otros con— 
flictos obreros que se desarrollaron 
en ese período. Militante del PVP des 
de 1974. Fue secuestrada en las mis— 
mas condiciones que su compañero el 
19 de octubre de 1976 en B. Aires.
RAFAEL LEZAMA GONZALEZ.
Joven estudiante del IAVA, participó 
activamente en la agitación estudian­
til contra la interventora. Varias ve 
ces detenido bajo Medidas de Segur!— 
dad, a principios de 1973 hizo uso de 
la opción constitucional y viajó a — 
Chile trasladándose a la Argentina — 
luego del golpe militar. Militante — 
del FER, se incorporó al PVP en 1974. 
Fue secuestrado en Buenos Aires el 19 
de octubre de 1976.
CARLOS RODRIGUEZ 
MERCADER.
Maestro de torne­
ría mecánica en - 
la Escuela Indus­
trial de Sta. Lu­
cía, 30 años, ca­
sado con Ivon 
Trías.
Activo militante 
estudiantil y des 
pués como doçente 
conoció varias ve
ces el encarcelamiento bajo Medidas - 
Prontas de Seguridad. Pasó a la Argén 
tina en 1973. Militante del PVP.
Desapareció en las mismas circunstan­
cias que los anteriores.
BERNARDO ARNONE 
HERNANDEZ.
26 anos, obrero - 
metalúrgico. Fue 
secuestrado en la 
vía pública en — 
Buenos Aires el 2 
de octubre del 76 
Militante del FER 
se incorporó lue­
go al PVP en 1974

WASHINGTON QUEIRO.
Empleado en la sección ’’Expediciones 
del diario "El País". Militante del
PVP. Pasó a la Argentina en.1972 don­
de continuó desarrollando actividades 
de apoyo a la resistencia. 
Desapareció el 4 de octubre de 1976 
en B. Aires.
SEGUNDO CHEJENIAN.
Estudiante de Bellas Artes, participó 
en todas las acciones de solidaridad 
con los conflictos obreros desarrolla 
das por la ROE, de la cual era mili — 
tante en 1969.
Trabajó en "El Ocaso S.A." en Montevi 
deo. Pasó a la Argentina en 1974. Mi­
litante del PVP. Fue secuestrado en 
Buenos Aires en octubre de 1976.



GRACIELA MARTINEZ DE CHEJENIAN.
Militante de las Juventudes Socialis­
tas en el 69 Piloto en 1970 participa 
activamente en la lucha contra la In­
terventora. En 1974 se incorpora al 
PVP. Fue secuestrada junto con su ma­
rido.

NORMA SCOPISSE DE COUCHET. Estu­
diante de Medicina, luego de haberse_ 
refugiado en Argentina viajó a Roma - 
en abril de 1974, donde prestó decla­
raciones ante el Tribunal Russel so— 
bre las torturas sufridas durante su_ 
detención en Uruguay, en 1972. A su - 
regreso a Buenos Aires, continuó rea­
lizando tareas de solidaridad con los 
presos políticos de nuestro país. 
La noche del 23 de noviembre de 1976, 
un grupo de hombres armados, diciendo 
pertenecer al 1er. Cuerpo del Ejérci­
to Argentino, se presentó en la casa_ 
de Norma Scopisse y su compañero chi­
leno Pedro Astelarra. Según testimo— 
nios, Norma Scopisse se tiró de la — 
ventana de su apartamento ubicado en~ 
un 5to. piso. Fue llevada por la poli 
cía en estado grave. A partir de ese_ 
momento, nada se supo de su paradero^ 
ni del de su compañero.

EDUARDO O'NEIL VELAZQUEZ. Fue de­
tenido junto con Celmar Alves Heredia 
y Felipe Camejo, ambos de nacional!»— 
dad uruguaya, el 18 de enero de 1977, 
en una plaza ubicada en las calles Es^ 
tomba y Montenegro, en el barrio Pa— 
ternal de la ciudad de Buenos Aires._ 
El motivo de la detención fue el de - 
averiguación de antecedentes para lo_ 
cual fueron trasladados a la Seccio— 
nal 39, por un patrullero de la Poli­
cía Federal.
Según el testimonio de Celmar Alves - 
Heredia quien fuera posteriormente IjL 
berado y actualmente se encuentra re­
fugiado en Europa, O'Neil, al igual - 
que los otros dos ciudadanos urugua— 
yos, una vez llegados a la Comisaría, 
es puesto en calabozo e incomunicado. 
Veinticuatro horas después O’Neil es_ 
llevado a la oficina de Guardia, don­
de un oficial le comunica que esta en 
libertad, le entrega los efectos per­
sonales y le hace firmar el libro de_ 
salidas, luego de lo cual es llevado^ 
nuevamente al calabozo e incomunicado 
Posteriormente, los tres ciudadanos u 
ruguayos serán torturados durante 20_ 
días, en el local de la Comisaría 39. 
Luego Celmar Alves fue trasladado y - 
no ha tenido mas noticias sobre el pa 
radero de Eduardo O'Neil. A los fami­
liares que se han ocupado del caso, - 
las autoridades argentinas niegan te­
nerlo detenido y le muestran el libro 
de salidas firmado por Eduardo 0 Neil 
el 20 de enero de 1977.

ELBA LUCIA GANDA­
RA CASTROMAN. 
35 años, casada, 
cuatro hijos. 
Fue arrestada en 
su domicilio de 
la calle Hilario 
Lagos 466, Floren 
ció Varela, Pro— 
vincia de B. Ai— 
res en la madruga 
da del 18 de fe-rr 
brero de 1977,
Conjuntamente con su esposo fue lle­
vada por Oficiales del Ejército y Po 
licía argentinos y recluidos en de— 
pendencias policiales donde ambos — 
fueron torturados con la participa— 
ción de oficiales uruguayos. 
Su esposo, Juan Velazquez, liberado 
y refugiado en Holanda con sus cua— 
tro hijos es testimonio de su deten­
ción. (AFUDE).
ADRIANA GATTI CA 
SAL.
1Ô años, hija — 
del dirigente — 
sindical y polí 
tico uruguayo Ge 
rardo Gatti, de­
saparecido en ju 
nio de 1976. 
Adriana estaba - 
grávida de 7 me­
ses cuando fue 
detenida el 8 de 
abril de 1977.
Su abuela presentó recurso de Habeas 
Corpus por intermedio de la oficina - 
de ACNUR en Buenos Aires, obteniendo 
el resultado de costumbre: las autorí 
dades niegan su detención.

JOSE ENRIQUE MICHELENA. 3 0 a ños,_ 
empleado administrativo. Fue detenido 
junto con su esposa, en la madrugada_ 
del 14 de junio de 1977, por un grupo 
de hombres armados, en su domicilio - 
de la calle Arenales 1503, Avellaneda, 
Buenos Aires. Los secuestradores per­
mitieron que sus hijos permanecieran_ 
con una vecina.

GRACIELA DE GOUVEIA DE MICHELENA.
29 años, esposa del anterior. Fue de­
tenida en las mismas circunstancias.

DANIEL ALFARO. Desapareció de su 
casa de la calle Rincón en Buenos Ai­
res, en julio de 1977.

JESUS SUAREZ. 33 anos. Detenido - 
en la ciudad de Concordia (Argentina) 
en julio de 1977. En la misma fecha y 
en la misma localidad fue detenido E- 
duardo RORATTO GUERREIRO, quien fuera 
posteriormente trasladado a Uruguay,_ 
donde firmó una declaración como que_ 
su detención se hubiera operado en te 
rritorio uruguayo. (Según AFUDE)
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JORGE HERNANDEZ RODRIGUEZ. 22 a— 
ños, cédula de identidad 1.389.126, - 
radicado desde fines del 75 en Buenos 
Aires. Documento argentino 92.166.026 
Fue detenido en su trabajo, frente a_ 
sus compañeros de la Compañía "Peisa" 
en Lanuse, Prov. de Buenos Aires, el__ 
23 de agosto de 1977. (AFUDE)
JULIO CESAR D'ELIA. 37 años, eco­

nomista. Fue secuestrado junto con su 
esposa en su domicilio de la ciudad - 
de Buenos Aires, en diciembre de 1977 
Un testimonio recabado en el curso — 
del año 78 en Buenos Aires indicaba 
que D'Elia había sido visto en un cen 
tro de reclusión en Buenos Aires con 
señales de haber sido torturado.

YOLANDA DE D'ELIA. Esposa del an­
terior^ estaba embarazada de ocho me­
ses cuando desaparece junto con su es 
poso, el 12 de diciembre de 1977.
RAUL EDGARDO BORE 
LLI CATTANEO.
23 anos, estudian 
te de Medicina y 
profesor de Secun 
daria en Uruguay. 
Refugiado desde 
1975 en la Argen­
tina.
En la mañana del 
22 de diciembre - 
de 1977 es deteni 
do en su doraici-- 
lio en Buenos Aires, en un operativo 
en el que participan no menos de 10 
vehículos no oficiales, según veci— 
nos testigos del hecho (AFUDE).
AIDA SANZ FERNANDEZ. 28 años, ca­

sada. Fue secuestrada en su domicilio 
ubicado en San Antonio de Padua, Prov 
de Buenos Aires, el 23 de diciembre - 
de 1977, a las 22 horas, encontrándo­
se embarazada a término. Un grupo de_ 
hombres armados, la llevan junto con_ 
su madre, quién se encontraba en esos 
días en Buenos Aires, visitándola. -- 
Por personas que hoy se encuentran re 
fugiadas en Europa, se sabe que AÍda__ 
Sanz fue llevada al lugar de reclu--
sión clandestino, en las proximidades 
de Quilmes. Allí fue torturada y el - 
27 de diciembre de 1977, dió a luz — 
una niña que le fue remirada inmedia­
tamente. Los mismos testigos afirman_ 
que el mismo esposo de Sanz también - 
fue llevado al Pozo de Quilmes y tor­
turado en su presencia. Según estos - 
testimonios, Aída Sanz seguía someti­
da a torturas hasta fines de mayo de 
1978. (AFUDE)

EI.SA FERNANDEZ DE SAN.Z . 6 5 años ,_ 
madre de la anterior. Fue secuestrada 
junto con su hija, el 23 de diciembre 
de 1977. Se encontraba en Buenos Ai— 
res, desde el 26 de noviembre último, 
para ayudar a su hija en su próximo - 
parto. Fue vista en el po£o de Ban--  
field. (AFUDE)

MIGUEL ANGEL RIO 
CASAS.
30 anos, obrero. 
Radicado en Argén 
tina desde mayo - 
de 1974 donde se 
desempeñó como o- 
brero de una fá— 
brica de plásti— 
eos y posterior— 
mente como tapice 
ro. Fue detenido
el 24 de diciem - 
bre de 1977 en el domicilio de Atali- 
va Castillo en Laferrere, Provincia 
de B. Aires, por hombres de particu— 
lar que habían montado una ratonera. 
El mismo dja, su domicilio, ubicado - 
en Villa Numancia, Partido de San Vi­
cente, Prov. de Buenos Aires, es alia 
nado por un cuerpo del Ejército argén 
tino, perteneciente al Batallón San - 
Justo y posteriormente incendiada la- 
vivienda.
Por testimonios de personas que estu­
vieron detenidas en Argentina y luego 
liberadas refugiadas en Europa, su es 
posa supo que hasta mediados de 1978, 
Miguel Río estuvo detenido en una dé­
las cárceles clandestinas en las pro­
ximidades de Quilmes, donde fue salva 
jemente torturado y luego trasladado^ 
con destino desconocido. (AFUDE)
GUILLERMO SOBRINO. . Fue detenido - 

el 24 de diciembre de 1977 en su tra­
bajo, en una imprenta de Buenos Aires. 
Por el testimonio de Washington Rodrí 
guez, quien estuviera detenido en Ar­
gentina y liberado posteriormente, se 
sabe que Sobrino estuvo en una de las 
cárceles clandestinas argentinas, en_ 
las proximidades de Quilmes, Prov. de 
Buenos Aires. Allí fue salvajemente - 
torturado e interrogado por oficiales 
del Ejército uruguayo. (AFUDE)
MARIO MARTINEZ. 
35 anos, casado. 
El 24 de diciem­
bre de 1977 fue a 
llanada su casa 
donde vivía él y 
su esposa. Desapa 
recen después de 
la detención. Son 
vistos en la cár­
cel clandestina 
de Quilmes en el 
mes de abril de 
1978.
MARIA ANTONIA CASTRO DE MARTINEZ.2Z

32 años, médica. Fue detenida junto - 
con su esposo y vista junto con él. 
(AFUDE).
JUAN CARDOZO. 20 años. Residía —

desde hace cinco años en Argentina — 
cuando a fines de diciembre de 1977 — 
desaparece en la localidad de Gral. - 
Madariaga y llevado a Buenos Aires en 
la valija de un auto. Esta informa— 
ción consta en el testimonio de Wa 
shington Rodríguez, quién lo viera
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también en abril de 1978, en la car— 
cel de Quilmes. Agrega además que es­
taba muy torturado y los militares u- 
ruguayos querían que reconociera, ba­
jo tortura, llamarse de otro modo. 
(AFUDE)

ALFREDO MOYANO. Desaparecido des­
de fines de diciembre de 1977. Apare­
ce en el testimonio de Rodríguez, co­
mo detenido en Quilmes. (AFUDE)

Sra. DE MOYANO. Casada con el an­
terior, embarazada en el momento de - 
desaparecer junto con su esposo y tam 
bien vista en el "pozo” de Quilmes.
(AFUDE)

CARLOS FEDERICO 
CABEZUDO PEREZ. 
3F9 años. Profesor 
de Matemáticas. 
Desaparece junto 
con el matrimonio 
uruguayo Carneiro 
Barrientos el 30 
de diciembre de 
1977.
(AFUDE).

ATALIVA CASTILLO. 48 años, traba­
jador rural, conocido dirigente del -

EDMUNDO JOSE DOSETTI. 28 anos, ca 
sado, estudiante de Ciencias Económi­
cas. Desapareció junto con su esposa_ 
el 27 de dieciembre de 1977.(AFUDE)

sindicato de trabajadores azucareros_ 
de Artigas; U.T.A.A. Fue detenido en_ 
su domicilio en Laferrere, Prov. de - 
Buenos Aires, junto con Río Casas. Ve 
cinos fueron testigos del secuestro y 
de la muerte de una mujer en ese mis­
mo lugar. (AFUDE)

GUSTAVO ARCE.
Obrero textil. En 
Montevideo traba­
jaba en la fábri­
ca "ALPARGATAS”. 
Fue detenido en 
Buenos Aires a fi 
nes del mes de di 
ciembre de 1977. 
(AFUDE).

RAUL GAMBARO.
Casado. Obrero — 
textil.
Fue secuestrado - 
el 27 de diciem-- 
bre de 1977 en la 
ciudad de Buenos 
Aires.
Desde ese momento 
no se han tenido 
noticias sobre su 
paradero (AFUDE).
ALFREDO BOSCO MUÑOZ. 23 años, casado, 
dos hijos, estudiante de la Facultad 
de Ciencias Económicas. Trabajó en — 
Montevideo hasta abril de 1977 como - 
empleado bancario.
En esa fecha se traslada a la Argent! 
na siendo secuestrado el 29 de diciem 
bre de 1977.

GERMAN NELSON GAR 
CIA CALCAGNO.
27 años. Casado, 
una hija. Fotógra 
fo. Radicado en 
la Argentina des­
de 1975 debido a

ANDRES JUBELINO CARNEIRO DA FON­
TOURA. 34 anos, casado, estudiante. - 
Fue detenido junto con su esposa y Ca 
bezudo Perez, en su domicilio ubicado 
en Avelino Diaz 1744, el 30 de diciem 
bre de 1977 a las 3 de la mañana. Fue 
identificado por personas que luego - 
fueron liberadas, como uno de los uru 
guayos detenidos en el pozo de Ban--
field. (AFÜbE)
GUSTAVO GQICQCHEA. Ex-trabaj ador_ 

de B.A.O. fue detenido junto con su - 
esposa en diciembre de 1977, en Argén 
tina y permanecen desaparecidos desde 
esa fecha. (AFUDÉ)

la situación re— 
presiva que vivía 
en el Uruguay. 
Fue secuestrado - 
en diciembre de 
1977 en Buenos Ai . 
res. Un grupo de hombres armados lo 
detuvo en las cercanías de su traba 
jo en las proximidades de Plaza Ita 
lia. Posteriormente se alejaron del 
lugar en dos vehículos particulares.

ELENA LERENA DE CORCH. 25 años, - 
empleada administrativa del Consejo - 
de Enseñanza Secundaria de Montevideo 
Secuestrada junto con su esposo de su 
domicilio en la ciudad de Buenos Ai— 
res, a fines de diciembre de 1977. 
(AFUDÉ)

ALBERTO CORCH LAVIÑA. 33 aHos, un 
hijo, estudiante de Ingeniería y em— 
pleado. Fue secuestrado junto con su 
esposa: Elena Lerena de Corch, de su" 
domicilio en la ciudad de Buenos Ai­
res, a fines de diciembre de 1977. — 
Luego, Alberto Corch, fue visto por - 
Washington Rodríguez en abril de 1978 
en la cárcel de Quilmes. (AFUDE)
CELICA GOMEZ ROSANO. 31 años, sol

tera, empleada. En enero de 1978, fue

COMPAÑERO EDICION ESPECIAL



secuestrada por varios desconocidos - 
armados, que la introdujeron en un au 
to sin matrícula. La detención se pro 
dujo a la salida de su trapajo y en - 
presencia de sus compañeros. (AFUDE)

HECTOR GIORDANO. 38 años, abogado. 
Desaparecido en junio de 1978 en Bue­
nos Aires. Ubal Lanes, que estuviera 
detenido en Argentina, posteriormente 
liberado y actualmente refugiado en - 

Suecia, testimonia haberlo visto en - 
la base del Palomar en Argentina. 
Militante del PCR.

JOSE LUIS URTASUN TERRA. 50 *ños. 
Estaba en libertad condicional en Uru 
guay, siendo requerido cuando viajó a 
Argentina en 1975. Desapareció en Bue 
nos Aires, en agosto de 1978.

Niños Desaparecidos
AMARAL GARCIA. Fue secuestrado en 

Buenos Aires el 8 de noviembre de --
1974 con sus padres Floreal García y_ 
Mirtha Yolanda Hernández. Tenía tres_ 
años. El 2 de diciembre de 1974, fue­
ron encontrados los cadáveres de sus_ 
padres en las afueras de Montevideo - 
(Soca) junco con los cadáveres de o— 
tros tres uruguayos. Estaban refugia­
dos en la Argentina de donde fueron - 
transportados clandestinamente a Uru­
guay y allí asesinados. Del niño no - 
se ha tenido más noticias. Edad ac--
tual: 7 años. (AFUDE)

SIMON ANTONIO RIQUELQ. Nacido el__ 
22 de junio de 1976, fue secuestrado^ 
el 13 de julio del mismo año en un — 
procedimiento policial conjunto coman 
dado por los oficiales uruguayos de r 
la OCOA: José Gavazzo y Manuel Corde­
ro.
El niño fue arrebatado de los brazos_ 
de su madre en la casa que ambos ocu­
paban en la calle Juana Azurduy en la 
Capital Federal. Cuando las fuerzas - 
represivas irrumpieron, el niño fue - 
tomado por el Mayor Cordero.
En el curso de las semanas que siguie 
ron, los oficiales uruguayos permane­
cieron con el niño el que, según mu— 
chas evidencias, fue trasladado tam— 
bien a Montevideo junto con su madre_ 
Sara Rita Méndez, pero sin que esta - 
pudiera verlo.
Varios testimonios coinciden además,_ 
en señalar que en el curso de esas se 
manas Gavazzo condicionó la devolu--
ción del niño a su madre a que ésta - 
revelara determinadas informaciones_ 
cosa que no consiguió.
El 26 de julio de 
1976 nuestra com­
pañera Sara Rita 
Méndez fue depor­
tada ilegalmente 
a Uruguay junto - 
con otros 20 com­
pañeros. Se montó 
luego la farsa — 
del chalet ’’Sussy" 
en Shangrilá y re 
cien en diciembre 
de ese año le fue

Mariana Zaffaroni, Beatriz % Washing 
ton Fernández

levantada la incomunicación permitién 
dosele ver a sus familiares en Punta 
de Rieles.
En el Ínterin, ella pensaba que el ni 
ño había sido entregado a sus padres. 
Asimismo su familia pensaba que el ni 
ño estaba con ella. Recién en diciem­
bre del 76 se tuvo la evidencia del - 
despojo cometido.
En el curso del año 77, tanto Sara Ri 
ta Méndez como sus familiares hiele-- 
ron toda clase de reclamaciones ante_ 
las autoridades del Penal, el abogado 
defensor de oficio: Cnel. Mario Rodrí 
guez, el Juez Militar que se ocupa — 
del asunto y otros personajes del ré­
gimen. Nadie ha dado respuestas a sus 
reclamos.
A finales del 77, el señor Peters, Em 
bajador británico en Uruguay, realizó 
una visita autorizada y preparada por 
las autoridades militares,’’ al Pena! -
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de Punta de Rieles. La maniobra procu 
raba llenarle el ojo al Embajador, - 
mostrando el“respeto"por los derechos 
humanos que existe en las cárceles u- 
ruguayas. Pese a lo bien montado del_ 
programa, nuestra compañera Sara Rita 
Méndez se atrevió a interpelar al vi­
sitante: "Quiero que me devuelvan a - 
mi hijo que estaba en manos de oficia 
les de la OCOA cuando fui detenida” 
Esta información fue luego transmiti­
da por el Sr. Peters quien quedó im— 
presionado por lo que acababa de oir. 
Sara Rita Méndez fue sancionada me--
tiéndesela durante varias semanas in­
comunicada en el calabozo de castigo. 
Nuestra querida compañera Sara Rita - 
Méndez, es una luchadora indoblegable 
como lo ha demostrado a lo largo de - 
muchos y sacrificados años de militan 
cia sindical en Magisterio y política 
en nuestra organización.
Su hijo fue secuestrado para chanta— 
jearla, para torturarla moralmente, - 
para lograr con el tormento espiri--
tual lo que no lograron arrancarle — 
con la capucha, los golpes, la picana 
Y e* submarino.No hay, no puede haber resignación ni 
olvido ante este crimen. Gavazzo y — 
sus secuaces tarde o temprano deberán 
dar Cuentas de qué hicieron y dónde - 
está el pequeño Simón Antonio Riquelo,
MARIANA ZAFFARONI ISLAS. Secues­

trada junto con sus padres el 27 de - 
setiembre de 1976 cuando tenía un año 
y medio de edad. Vecinos de la casa - 
que la familia Zaffaroni ocupaba en - 
Beunos Aires, en la calle Venezuela - 
3328, en Vicente López, son testigos^ 
de que la niña fue detenida junto con 
su madre y trasladada en un vehículo_ 
policial con rumbo desconocido.
La aparición de Anatole y Victoria Ju 
lien Grisonas en Valparaíso, Chile, - 
en julio de este año, ha reabierto — 
las esperanzas de encontrar a Mariana. 
Efectivamente ahora se sabe que un — 
tiempo después de ser llevado a Chile 
Anatole Julien, fue entrevistado por_ 
un periodista de "El Mercurio” de Val 
paraíso. En la nota publicada en ese_ 
diario y que durante años pasó desa— 
percibida, Anatole declara que había_ 
sido llevado a Chile por una tal "Tía 
Monica^ y que junto con él viajaban - 
dos niñitas, una de ellas de la edad_ 
de su hermanita, o sea, de la edad de 
Mariana.
Según los testimonios que publicamos_ 
en otra parte de este mismo material_ 
(ver pág. ) Mariana habría sido tam 
bién trasladada a Montevideo durante_ 
los primeros días del mes de octubre, 
también como Simón, en manos de Gava­
zzo y^Cordero.
También aquí Mariana no es entregada_ 
ni a los vecinos ni a la familia de - 
sus padres. Como Simón, es retenida - 
como factor de chantaje y tortura mo­
ral para sus padres.

Los testimonios de pág 30)', indican a 
su vez, que elementos de la OCOA via­
jaron a Chile en octubre de 1976. En_ 
el momento, no se le atribuyó impor— 
tanda a esa información, pero las — 
nuevas pistas de investigación abier­
tas a raíz del secuestro de Anatole y 
Victoria, van permitiendo reconstruir 
de manera bastante completa el plan - 
general del operativo.
La labor de nuestro partido y de nume 
rosos organismos internacionales que__ 
se vienen ocupando del asunto, no ha_ 
de cesar hasta tanto Mariana sea reen 
contrada y se logre el total esclare­
cimiento del episodio.
BEATRIZ LOURDESr WASHINCÍTON FERNANDO 
Y ANDREA VIVIANA HERNANDEZ HOBBAS. 
Desaparecen junto con su madre Lour— 
des Hobbas de Hernández en julio de 
1977. Edades actuales: 17, 16 y 5 a— 
ños respectivamente.
Transcribimos a continuación el test_i 
monto de su padre, Nelson Hernéndez 
Silva, hoy refugiado en Francia:
"Mi nombre es Nelson Hernández Silva. 
Tengo 36 años, soy uruguayo".
”Y ahora paso a contar lo que me pasó 
en la República Argentina a princi--
pios de 1976,< para ser mas exacto el 
23 de febrero a la tarde: Estoy en ca 
sa (Martín y Omar 1095, San Isidro, - 
Pcia. de Buenos Aires) y entra la po­
licía, me revuelven la casa, me roban, 
me esposan a la espalda y me encapu— 
chan, me tiran ert el piso de una ca­
mioneta y a las horas me trasladan a__ 
la Seccional lera, de Policía (el si­
tio lo vengo a saber porque cuando me 
vienen entrando un preso grita el do­
micilio, así yo me entero). En cuanto 
llego comienzan los castigos y las — 
preguntas, desde patadas, trompadas,_ 
quemaduras de cigarrillo, picana eléc 
trica en todas partes del cuerpo, ha­
cerme mis necesidades encima (porque^ 
pido para que me lleven al baño y no_ 
me hacen caso). Las preguntas son so­
bre qué hago en la Argentina, que to­
do uruguayo es "tupa", ERP o Montone­
ro, que ellos saben que estoy requerí 
do en Uruguay. Así paso 42 días y me_ 
llevan al Juzgado de 2do. Turno en — 
San Martín. Ahí me entero que mi fami 
lia había presentado un recurso de Ha 
beas Corpus, a la hora de ser deteni­
do, porque mi hija ve cuando me suben 
a la camioneta y entonces deduzco que 
no me matarán porque había un antece­
dente de que yo estaba en esa Comisa­
rla. Una de las cosas que recuerdo es 
que 2 veces, mientras me terturaban,_ 
escucho una conversación tipo discu— 
sión entre ellos y cuando se van el - 
Comisario me dice "Trata de hablar — 
Chango, porque te vino a buscar la Fe 
deral y con ellos no jugás, sos ’bole
ta'". Yo le contesto que no tengo 
nada que decir.
En el Juzgado me entero de que tam-
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bien estaban detenidos mis suegros y 
mi cuñada que estaban de visita hacia 
10 días, porque ellos vivían en Uru— 
guay. Los nombres de ellos son: Rober 
to Etchart, Zelmira Bellusci de Et--
chart y Nancy Benavidez Bellusci. En_ 
el Juzgado rae dicen que no hay prue— 
bas en mi contra y me dan la libertad, 
pero cuando llego a la Comisaría a — 
las 9 de la noche, rae comunican que - 
estoy a disposición del PEN (Poder E- 
jecutivo Nacional) y que a las 5 de - 
la mañana me van a trasladar a la U.9 
de La Plata. En esa cárcel estoy 15 - 
días y una noche junto con 70 deteni­
dos, nos trasladan al penal de Sierra 
Chica, U.2.
Por reiteradas denuncias ya es sabido 
las condidlones infrahumanas y véjate 
rias de ese Penal, ahí estoy alojado_ 
hasta el 21 de enero de 1977, que en_ 
horas de la tarde me vienen a buscar, 
me trasladan a la Federal de Azul y - 
de ahí a Capital Moreno 1556. Me di— 
cen que estoy expulsado pero no me de 
jan escribir ni dar aviso a mi fami— 
lia. Em marzo 23, viene un hermano a_ 
buscarme y le dicen que me darán la - 
libertad en Montevideo. El 24 viajo,_ 
en Carrasco me está esperando Inteli­
gencia y Enlace, para ser más exacto__ 
el Departamento N9 2, me esposan, en­
capuchan y soy llevado a Maldonado y_ 
Cuareim. Empiezan de vuelta los malos 
tratos y a quererme vincular con una_ 
Organización. Yo en todo momento nie­
go. Me trasladan creo que a un Cuar— 
tel y despierto en el Hospital Mili— 
tar con un brazo quebrado.
Me llevan al 4to. piso de Jefatura, - 
estoy hasta el mes de julio y en ese_ 
Ínterin mi hermana me comunica que re 
cibió un telegrama del Consulado uru­
guayo en Argentina que tienen a un hi 
jo mío; Esteban Nelson Hernández, --
"que presumiblemente la madre y los - 
hermanos están detenidos“ y que preci 
san mi consentimiento y firma para — 
trasladarlo a Uruguay. Cuando salgo - 
en "Libertad Vigilada" mi hijo me --
cuenta todo: él estaba jugando a la - 
pelota y derepente llegan 3 coches — 
Falcon verde, sin chapa, entran en ca 
sa y se llevan a la madre y los 3 — 
hermanos: Lourdes Hobbas de Hernández 
de 32 años, Beatriz Lourdes Hernández 
de 16 años, Washington Fernando Her— 
nández de 15 años y Andrea Viviana — 
Hernández de 4 años.
Cuando salgo mando los telegramas a - 
Amnesty Internacional de Inglaterra,_ 
una carta a la Liga de los Derechos - 
del Hombre en Argentina, al Episcopa­
do, a la Federal, al Ejército. Voy al 
Ministerio de Relaciones Exteriores - 
en Uruguay, en ninguna he recibido 
respuesta. De Uruguay me voy a España 
por un pasaje que me manda Amnesty -- 
Internacional de España y hasta ahora 
no he tenigo ninguna respuesta ni con 
tes tación.

¿Quiénes son los 
desaparecidos?

El régimen hasta intenta ne 
gar que existen los desapa.- 
recidos. “Son autosecues— 
tros” dijeron en octubre de 
1976. "Son maniobras pro— 
pias de subversivos desalma 
dos" .
Si ;hasta "usaban a sus hi­
jos como parapetos en los 
tiroteos, como escondites - 
de armamento"! como acaba 
de "informar*'el Cnel. May--
nard.
i Quién en nuestro país pue­
de creer estos disparates?
Que pregunten en la FUNSA - 
quién es Duarte, que pregun 
ten a los obreros gráficos 
quien es Gerardo Gatti. Que 
pregunten en UTE quien es 
Tassino. Que pregunten den­
tro y fuera del país quién 
es Julio Castro. 0 a los o- 
breros textiles, quién es - 
Hugo Méndez, en el Sindica­
to Médico, quién es Libe— 
rof f.
Que pregunten por cualquie­
ra de los demás jóvenes o— 
breros o jóvenes estudian­
tes .
En todos los casos aparece 
el hombre de bien, el mili­
tante sindical o político 
respetado y querido por sus 
compañeros. .

Ahora en Francia soy miembro de AFUDE 
(Asociación de Familiares de Urugua— 
vos Desaparecidos) y tratamos por to­
aos los medios de tener una respuesta 
y saber de nuestros seres queridos. - 
Aparte quiero traer a mi hijo de Uru­
guay para reunirme con él, apelo a — 
los organismos mundiales para que eso 
se haga lo antes posible.

NELSON HERNANDEZ
3 de Octubre de 1978

CARMEN SANZ. Nació en el "pozo” - 
de Quilmes el 27 de diciembre de 1977 
Apenas nacida fue sacada del lado de 
su madre y nunc¿i más se tuvo noticias 
de su paradero. (Ver testimonio adjun 
to en página 33) .
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Desaparecidos en Paraguay

GUSTAVO INZAURRALDE MELGAR. 37 a- 
ños, casado, una hija. Dirigente del_ 
PVP. Tiene una Larga trayectoria como 
militante estudiantil y sindical.
A lo largo de los años, se caracteri­
zó por su actitud orientadora y forma 
tiva frente a las nuevas generaciones 
de militantes.
Detenido en 1970 en Montevideo, hizo_ 
uso de la opción constitucional vid— 
jando a Chile en 1971. Luego del gol­
pe de Pinochet pasa a la Argentina. 
Después de los duros golpes de setiem 
bre y octubre de 1976, Gustavo Inzau- 
rralde desempeñó un papel fundamental 
en el mantenimiento de la estructura^ 
orgânica de nuestro partido en la re­
gión. Asumió bajo su responsabilidad— 
tareas fundamentales de reorganiza--
ción partidaria.
Viajó a Paraguay en marzo del 77 jun­
to con Nelson Santana Escotto. Detenju 
do por la policía paraguava, fue lue­
go deportado ilegalmente a Uruguay — 
Significativamente, el 21 de julio de 
1977, la Oficina de Prensa de las FF. 
CC. emitió un comunicado requiriendo— 
su captura.
NELSQN SANTANA ESCOTTO.
¿7 anos, obrero de la fábrica de neu­
máticos FUNSA en Montevideo.
En 1975 se traslada a la Argentina.El 
13 de marzo de 1977 viaja a Paraguay, 
siendo secuestrado junto a Gustavo In 
zaurralde el 28 de marzo.
Estuvo detenido en la Jefatura de In­
vestigaciones de la policía de Asun— 
ción siendo posteriormente trasladado 
clandestinamente a Uruguay.
Jaime Burgos, boliviano, quien estuvo 
detenido con Gustavo Inzaurralde y — 
Nelson Santana en Asunción formuló el 
siguiente testimonio:
’Gustavo Inzaurralde y Nelson Santana 
estuvieron detenidos en la Jefatura - 
de Investigaciones de la Policía de - 
la Capital (Asunción) por espacio de 
dos meses. Según lo que me comentaron 
éstos, los primeros días de su deten­

ción fueron torturados por la policía 
paraguaya en otro local, ubicado a me 
dia cuadra del anotado anteriormente— 
y más conocido como la Dirección de - 
Vigilancia y Delitos.*
•Mientras permanecieron detenidos en - 
la Jefatura de Investigaciones de la_ 
Policía de la capital paraguaya, Gus­
tavo y Nelson siempre estuvieron espo 
sados y sólo para que pudieran bañar­
se se les quitaban las esposas, perO— 
no así cuando se trataba de comer. — 
Permanecían sentados en una silla y - 
siempre con vista a la pared."
"Según el policía de turno, los dos po 
dlan o no estar con nosotros en el — 
día, pero generalmente eran separados. 
En las noches pernoctaban con noso--
tros, ya que todos los detenidos eran 
encerrados en un solo cuarto para e— 
fectos de vigilancia."
"El Comisario Jefe de la Jefatura de - 
Investigaciones era en esa época un - 
tal Alberto Cantero y puede ser nom— 
brado como uno de los responsables de 
la desaparición o entrega a la poli— 
cía uruguaya de los dos compañeros. - 
Sin embargo, por encima de éste, esta 
ban un tal Pastor Coronel (Jefe de Po 
licía) y Augusto César Montanaro (Mi­
nistro de Gobierno). De entre Los mu­
chos poiicías que custodiaban a Los - 
detenidos, puede nombrarse a Juan Ra­
món Bogado CabaLlero, oficiai 29 de - 
Investigación; Federico Gaieano Baru- 
ja, Sub-Comisario de Orden Publico; - 
Carmelo Ignacio Baez, Oficial 29* de - 
Investigación."
"Todos estos conocen la suerte que han 
corrido los dos compañeros, pues no - 
sólo eran simples guardias, sino tam­
bién encargados de tomar contactos — 
con la policía de otros países, pero_ 
el pez gordo en esta Jefatura, era Al 
berto CANTERO.*'
"De las cosas que recordamos de esa é- 
poca, podemos indicar: que la policía 
paraguaya los mantuvo en cierta incer 
tidumbre sobre la suerte que iban a - 
correr. Así de vez en cuando, les in­
dicaban que como ellos no habían come 
tido ningún delito en Paraguay, se — 
los iba a poner en libertad para que_ 
se fueran a otro país. Otro rumor era 
de que desde Ginebra estaban reclaman 
do por ellos. Cierto o no, fue parte- 
de la presión psicológica que efectúa 
ban los agentes paraguayos en contra­
de los presos."
"A mediados de junio de 1977, Gustavo_ 
y Nelson fueron preparados por la po­
licía paraguaya para ser entregados a 
la policía uruguaya. Se puede infor— 



mar que asi ocurrió porque Gustavo di­
jo haber reconocido a estos últimos._ 
Mas aún, entre los comentarios que pu 
de escuchar a Nelson y Gustavo, el 
que más temor demostraba por ser tras 
ladado al Uruguay era Gustavo, temor_ 
que encontraba justificación en la bo 
ca de Nelson.*
•Los dos, mas otros tres, fueron saca­
dos de la Jefatura de Investigaciones 
a eso de las 11 de la mañana. Los co­
mentarios que después se escucharon - 
entre los agentes es que hubo una --
fuerte escolta cuando se los metía al 
avión, gue debemos pensar expresamen­
te viajo al Paraguay para recogerlos!*
Tengo entendido que uno de ellos fue 
detenido cuando había de por medio al 
go con un pasaporte que se estaba tra 
mitando para salir con rumbo a Brasil. 
No se quien. Lo concreto es que dete­
nido uno de ellos, se le ubicó el ho­
tel en que se alojaba y éste fue re— 
guisado, no sólo los cuartos de los - 
dos, sino también a ios demás aloja— 
dos y juntamente con ellos son deten! 
dos dos argentinos, que casados o no, 
vivían juntos. Estos son Fernando Ga- 
sogolupo y su compañera Marta Landi._ 
Ambos fueron acusados de Montoneros,_ 
si recuerdo bien. Fernando parecía — 
más peligroso por el trato que reci— 
bió, gues estaba incomunicado de su - 
compañera y los dos compañeros. Por - 
el tiempo que lo vi, permaneció ence­
rrado en una miserable celda juntamen 
te a otros paraguayos que habían sido 
entregados por la Policía argentina a 
su similar paraguaya. Uno de los que_ 
permaneció detenido en esta celda era 
un tal José del Carmen Martínez.**
“El día que eran preparados para ser - 
entregados a la Policía uruguaya, vi_ 

a un quinto personaje involucrado. Se 
gún me parece, era el que tramitaba - 
los pasaportes. De muy avanzada edad, 
usaba lentes gruesos.*
’‘Por tanto, todos los implicados en es 
te caso y que son cinco, son: Gustavo 
Inzaurralde, Nelson Santana, Fernando 
Gasogolupo y su compañera Marta Landi, 
más .el señor de avanzada edad, fueron 
sacados un mismo día de la Jefatura - 
de Investigaciones y entregados a la_ 
policía no paraguaya y, según el co-- 
mentarlo de Gustavo y Nelson, se tra­
taba de la policía uruguaya.**
Xas siguientes son personas que estu­
vieron detenidas en esas fechas y, — 
por tanto, algo saben de ellos. El o- 
ficial del ejército paraguayo Juan — 
Martens, actualmente radicado en Clo- 
rinda. El Dr. Víctor Manuel Britez, - 
radica en Paraguay. El universitario^ 
Fernando Massi, que según informes es 
taría en los EEUU. Es una persona de_ 
mucha confianza por su humanismo; el__ 
español Antonio Coronado.*1
"Personalmente pienso que una buena — 
pista para llegar al paradero o suer­
te que han corrido Gustavo y Nelson - 
es averiguar sobre femando y Marta - 
ya que hay, en estos instantes, más - 
presión sobre la Argentina."

“Gustavo me indicó que yo debía escri­
bir en cuanto tuviera oportunidad y - 
si salía antes que ellos, a un compa­
triota suyo. Lamentablemente olvide - 
el nombre del destinatario y por .otro 
lado no había forma de encontrar los__ 
interesados por la suerte de estos — 
dos compañeros. Esto es todo lo que - 
recuerdo.”

Jaime BURGOS
Noviembre de 1978.

María del Carmen i
Apenas llegada a mis manos su Nota 

del 22 de Setiembre, he hecho las averiguaciones per­
tinentes, y de acuerdo a las informaciones, verídicas 
o no, llegamos a esta noticia i

el joven GUSTAVO EDISON INZAURRALDE MELGAR,Uruguayo, 

fue trasladado, con otros detenidos por la Policía 

paraguaya, en un avión militar argentino, a Bs.As. 

y de ahí a Montevideo,¿1 solo. Esto sucedió en Mayo 
de este afio 1977.-

Asunción, 5 de Octubre de 1977.-

Esta fue la respuesta que el Arzobispo de Asunción, Monseñor 
Ismael Rolón, dirigió a Ma. del Carmen Pose, esposa de Gusta 
vo Edison Inzaurralde Melgar hoy refugiada en Suecia, sobre 
la suerte corrida por su marido.
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Desaparecidos en Uruguay
LUIS EDUARDO GONZALEZ GONZALEZ. - 

26 años, casado, un hijo. Estudiante^ 
de Medicina. Dirigente de la Asocia­
ción de Estudiantes de Medicina en — 
1971-72. Obrero del plástico. 
Dirigente del Partido Comunista Revo­
lucionario (PCR). Desaparecido en Mon 
tevideo desde el 13 de diciembre de - 
1974. El 10 de enero en comunicado de 
las Fuerzas Conjuntas es requerido, - 
como forma de deslindar toda responsa 
bilidad en la suerte de González. ”
FERNANDO MIRANDA.
50 años, escribano. Fue elegido edil 
por el FIDEL en las elecciones de — 
1971. Después de ser detenido de su 
domicilio por las Fuerzas Conjuntas 
en 1975 su familia no tuvo más noti— 
cias de él.
EDUARDO BLEIER. 
Dirigente del Par 
tido Comunista, 
destacado en el - 
frente de finan— 
zas. Fue detenido 
en octubre del 75 
en la ola de de— 
tenciones desarro 
liadas contra el 
PC en esa época. 
Unos días después 
fue visto por o—
tros presos cuando era sometido a bru 
tales torturas. Más tarde, un comuni­
cado de la Oficina de Prensa de las 
FFCC ’’requería la captura" de Eduardo 
Bleier.
ELENA QUINTEROS 
ALMEIDA.
33 anos, maestra. 
Militante del PVP 
había estado dete 
nida por su mili­
tância política - 
en 1971. Se rein­
corporó luego a - 
la Enseñanza Pri­
maria en una es— 
cuela del Dpto.de 
Canelones.
Detenida por las
FFCC de su domicilio en Montevideo el 
24 de junio de 1976. El 28 de junio 
se hace transportar a las proximida— 
des de la Embajada de Venezuela para 
asistir a un supuesto encuentro. Allí, 
eludiendo la custodia policial, logra 
introducirse en la Embajada de donde 
es retirada por 'la fuerza por un co— 
mando civil que golpea a dos secreta­
rios de la Embajada que habían acudi­
do en su ayuda.

Unos días después del incidente, la - 
Jefatura de Policía hace público un - 
comunicado requiriendo información so 
bre un automóvil VW en el que supues­
tamente habría sido transportada Ele­
na. Según testigos presenciales de la 
propia Embajada, se supo que el auto­
móvil pertenecía a las Fuerzas Conjun 
tas y que en el secuestro de Elena y_ 
el manoseo a los funcionarios venezo­
lanos habían intervenido conocidos e- 
lementos policiales, como inclusive - 
uno de ellos, ligado por lazos fami— 
liares al Comisario Castiglioni.
Unos meses después de estos episodios, 
en distintas fuentes diplomáticas, se 
supo que el gobierno uruguayo recono­
cía extraoficialmente tener a Elena - 
Quinteros detenida.
En el curso del año 77 y 78 se fueron 
desarrollando una serie interminable_ 
de negociaciones directas e indirec-T: 
tas con el gobierno de Venezuela. Es­
tas negociaciones comenzaron bajo el_ 
el gobierno de Carlos Andrés Pérez y_ 
se continúan bajo el actual gobierno^ 
demo-cristiano de Luis Herrera Cam--  
pins. En la negociación han participa 
do tres Ministros de Relaciones Exte­
riores de Uruguay: Juan Carlos Blanco, 
Alejandro Rovira y Folie Martínez.
La situación ha desembocado en un pun 
to completamente insostenible para el

Ma. del Carmen Almeida de Quinteros 
con Luis Herrera Campins, Pte. de 
Venezuela.

Dpto.de


gobierno uruguayo. Por un lado, pode­
rosos intereses (diplomáticos y sobre 
todo económicos) lo urgen a reanudar_ 
relaciones con Venezuela. Por su par­
te este país ha reafirmado su deci--  
siÓn de no restablecer relaciones di­
plomáticas sin la devolución de Elena 
Quinteros.
El cambio de partidos en el poder en__ 
Venezuela no ha modificado la firme - 
actitud de la Cancillería y del go--  
bierno venezolano frente al problema. 
Hace apenas unos meses la prensa vene 
zolana, con gran destaque, dio cuenta 
de las afirmaciones hechas por el Pre 
sidente Luis Herrera Campiña a la ma­
dre de Elena, la compañera Ma. Elena_ 
Almeida de Quinteros, reiterando la - 
exigencia venezolana de aparición de__ 
su hija.

JULIO CORREA. Dirigente de Trans 
porte Marítimo. Desaparecido desde — 
principios del 76.

UEBAGENSMMEN CHABEZ SOSA. Meta­
lúrgico. Desaparecido desde princi--  
pios de 1976.

JULIO ESCUDERO. Bancario, desapa 
recido desde noviembre de 1976.
JULIO CASTRO. 
En la manana del 
19 de agosto de 
1977 el periodis­
ta y pedagogo Ju­
lio Castro salió 
de su casa en Mon 
tevideo en una ca 
mioneta marca In­
dio y desde enton 
ces se desconoce 
su paradero. Fue 
sin duda víctima
de un secuestro por parte de las Fuer 
zas Conjuntas, las cuales no obstante 
han negado reiteradamente a la esposa 
del profesor Castro que estuviera en
su poder.
En la misma tardé, Zaira Gamundi, su_ 
esposa, radicó denuncia por desapari­
ción en la Seccional 4 de Policía de_ 
Montevideo y el día 4 rpiteró la mis­
ma. El lunes 8 de agosto, fue presen­
tada una nueva petición ante el Esta­
do Mayor Conjunto de las Fuerzas Arma 
das y el Consejo de Estado. En ningún 
momento los organismos policiales y - 
de seguridad dejaron trascender la no 
ticia a los medios de comunicación. -
En principio, algunas versiones ubica 
ban a Julio Castro en dependencias de 
la Marina, pero luego se descartó esa 
posibilidad.
El 28 de setiembre, 2 meses después - 
del secuestro, el Departamento de Vi­
gilancia de la Dirección de Investiga 
clones de la Jefatura de Policía de - 
Montevideo, requiere, mediante comuni 
cado cuyo fascímil adjuntamos, la co­
laboración pública para ubicar el pa­
radero del profesor Julio Castro. 
Luego, el día 4 de octubre de ese año, 
la dictadura uruguaya emitió un comu­

nicado diciendo que el profesor Cas— 
tro había viajado a Buenos Aires el - 
día 22 de setiembre.
Sin embargo esto es falso, pues el — 
profesor Julio Castro no figura en la 
de pasajeros de los viajes a Buenos - 
Aires en esa fecha. Además, no está - 
registrada ninguna entrada del profe­
sor Castro a la capital argentina, en 
la mencionada fecha, en Migración o - 
en las Oficinas de Aeroparque.
Por su parte, la Oficina de Washing— 
ton para Latinoamérica (WOLA) a tra­
vés de su director Joseph Eldridge, - 
manifestó que este comunicado es fal­
so, pues a la fecha mencionada, el — 
profesor Castro aún se encontraba en_ 
una cárcel uruguaya.
En el momento de su detención, el pro 
fesor Castro cuenta con 69 años de e- 
dad y con anterioridad a su secuestro 
sufrió 2 accidentes circulatorios de_ 
entidad, los que hoy, al darlo las — 
Fuerzas Armadas como desaparecido, ha 
cen temer por su^vida. El profesor Ju 
lio Castro sufrió recientemente un a- 
taque de embolia, del cual se encon— 
traba en proceso de recuperación,^a - 
través de innumerables dudados médi­
cos. Una desús manos no se mueve con 
facilidad.
No es la primera vez, que en un alar­
de dé cinismo, 1a dictadura uruguaya- 
requiere a personas que tiene en su - 
poder y son objeto de brutales tortu­
ras.
E1 profesor Castro tiene una fecunda_ 
actividad periodista, fue durante dé­
cadas, redactor del semanario Marcha, 
ocupando la secretaría de Redacción y 
la Subdirección. Se destacó a la vez_ 
como pedagogo en el ámbito nacional y 
latinoamericano.
Además de su desempeño en Marcha, el_ 
profesor Castro, ha escrito una abun­
dante obra. Varios ensayos, entre los 
que se destaca uno sobre el proceso - 
déla última Constitución uruguaya y_ 
en revistas y periódicos de América - 
Latina corre dispersa una larga obra_ 
de educador y periodista.
Entre sus publicaciones mencionamos 
El Analfabetismo (primer premio del - 
Concurso Anual de Pedagogía organiza­
do en Uruguayr 1939). Programas esco­
lares (también primer premio del mis­
mo concurso, correspondiente a 1940). 
El banco fijo y la mesa colectiva. — 
Vieja y nueva educación (1942). La es 
cuela rural en el Uruguay (194 4) . Co­
ordinación de la enseñanza primaria y 
enseñanza secundaria (1949). Como vi­
ven “los de abajo" en América Latina_ 
(1949). Bombas y dólares sobre Guate­
mala (1954). Vida de Basilio Muñoz — 
(en colaboración con el profesor Artu 
ro Ardao) .
De una definida posición nacionalista, 
el profesor Julio Castro no integró - 
ningún partido político uruguayo y su 
última actividad política la cumplió_ 



dentro del Frente Amplio.
El siguiente es su curriculum, escri­
to por su propia mano:
En México:
Integre la comisión que redactó el in 
forme final en el Congreso Nacional - 
de Escuela Rural Mexicana realizado - 
en ese país en el año 1948.
De 1952 a 1954 (durante 2 años) fui - 
Subdirector del CREFAL (Pãtzcuaro, Mi 
choacãn) Represente a la Academia Me­
xicana de la Educación çn los países_ 
del cono sur, en la preparación de la 
Asamblea Mundial de Educación realiza 
da en México en setiembre de 1964.
Presidí la 2a. Comisión e Integré la__ 
Comisión Redactors de la Memoria Fi— 
nal.
En UNESCO:
1952-54, como ya he dicho fui Subdi— 
rector de CREFAL.
1965, fui comisionado para realizar - 
una investigación sobre analfabetismo 
en el Perú.
1967-70, se me designó Asesor Técnico 
Principal del Proyecto de Educación - 
Funcional de Adultos en Ecuador.
En mi país:
Me retiré de la enseñanza después de_ 
25 años de trabajo, como Inspector de 
Escuelas de Montevideo y Profesor de_ 
Filosofía de la Educación.
Dado en Montevideo, República Orlen— 
tal del Uruguay, a los 3 días del mes 
de agosto de 1976.

(Según COSUR, México).
OSCAR TASSINO.
Dirigente sindical de AUTE, militante 
del Partido Comunista. Fue detenido 
el 19 de junio de 1977. Luis Fulle y 
su esposa testimoniaron las condicio­
nes de su detención:
A las 8 de la mañana del día 19 de ju 
lio de 1977, encontrándonos en núes— 
tro domicilio, dito en la calle Máxi­
mo Tajes 6632, Montevideo -Uruguay- _ 
penetraron en el mismo tres personas_ 
vestidas de particular, al grito de~- 
"Somos de las Fuerzas Conjuntas, qué­
dense quietos o los quemamos", amena­
zándonos con armas de fuego. Nos obli 
garon a sentarnos en un sillón delli 
ving de la casa y dijeron a uno de no 
sotros (Luis Fulle): "Abrígate y^tomã 
los remedios, ya sabemos que estás en 
fermo y no te vamos a tocar". De inme 
diato comenzaron a preguntar el nom— 
bre de la persona que según ellos iba 
a venir a las 9 de la mañana y si era 
puntual, a lo que respondimos que no_ 
esperábamos a nadie. Durante este lap 
so amenazaban constantemente, dicien­
do que nos iban a matar a todos, y — 
que esta represión era más grande que 
la de noviembre del 75*
Pocos minutos después de las 9 entró_ 
nuestro amigo y dirigente sindical de 
AUTE-CNT Oscar TASSINO, el que, cuan­
do fue a llamar a la puerta, fue toma

do violentamente por dos de los indi­
viduos y tirado al suelo. Al mismo — 
tiempo entraron cinco o seis indivi­
duos más al grito de "lo tenemos, lo_ 
tenemos". En el acto, y delante nues­
tro fue despojado con violencia de to 
do lo que tenía en los bolsillos y — 
trasladado a uno de los dormitorios,_ 
en el que le dieron una golpeza, pues 
los ruidos se percibían claramente — 
desde donde estábamos nosotros. A los 
pocos minutos, salieron los indivi--
duos del dormitorio, riéndose y di--
ciéndo: "Ahora dice que se llama Ruo- 
co". Al hablar se dirigían a una per­
sona de 40 años, estatura mediana, o- 
jos claros y cabello muy canoso, al - 
que todos llamaban "Coronel" y que, - 
evidentemente comandaba el operativo. 
Aparentemente, el segundo en el opera 
tivo era un hombre de unos 26 años, - 
cabellos rubios, largos y abundantes, 
ojos claros, bigote, vestido con --
jeans y una campera, y con un silbato 
al cuello, y que se dirigía al "Coro­
nel" llamándole "Oscar". Aproximada­
mente a las 9:30, Oscar Tassino es re 
tirado de casa a los golpes y con un 
gorro y una bufanda envolviéndole la^ 
cara. Desde el lugar en el que perma­
necíamos sentados, pudimos ver que e- 
ra introducido en un coche blanco, — 
marca Peugeot.
Antes de retirarse el personal que in 
tervino en el operativo, vinieron en_ 
un Jeep del Ejército, tres hombres — 
vestidos de particular, que permane— 
cieron en nuestro domicilio, custo--
diándonos, desde el día 19 a las 10 - 
de la mañana, hasta el 21 a las 19:30 
aproximadamente. Durante este lapso,_ 
vinieron dos veces, siempre a horas a 
vanzadas de la noche, personal unifor 
mado del Ejército, a traerles comida? 
Por sus conversaciones pudimos infe— 
rir que se trataban de miembros del - 
Ejército (ellos mismos lo declaraban) 
con los grados de Sargento, Cabo y — 
Clase; dos de ellos oriundos del de­
partamento de Cerro Largo y otro del¿^ 
departamento de Artigas.
El día 21, a las 19:30 aproximadamen­
te, vimos focos que iluminaban el —- 
frente de la casa, sentimos ruido de_ 
bocinas y pitos e inmediatamente pene 
tro en la casa el individuo joven que 
nosotros suponemos segundo en el ope­
rativo, acompañado de una mujer de u- 
nos 25 años, que presenció la conver­
sación posterior, pero sin participar. 
En ésta ños informó que quedábamos en 
libertad, y que a uno de nosotros --
(Luis Fulle) se nos daba unas horas - 
pará salir del país, diciendo: "Dale_ 
las gracias a las Fuerzas Conjuntas - 
que te perdonamos la vida, ahora no - 
queremos muertos. Salí del país, ope­
rate y curate, pero si llegas a vol— 
ver nos vamos a acordad de quien sos" 
Emitió conceptos tales como: "Anda y_ 
decí afuera que cuanto más pidan por_ 
la libertad de los presos, más presos 
les vamos a hacer; cuanto menos carne



nos compren, más presos les vamos a - 
hacer". Queremos hacer notar que en - 
esta oportunidad, este sujeto concu­
rrió en vehículos del Ejército y acom 
panado por personal militar uniforma­
do, al que impartía órdenes, lo que - 
fue observado, lo mismo que el proce­
dimiento anterior, por todos los veci, 
nos del lugar.
Queremos puntualizar que Ocar Tassino 
es amigo personal nuestro, padre de - 
tres hijos pequeños. Su esposa esta - 
también detenida desde hace unos tres 
años, acusada de ser militante sindi­
cal de AUTE, lo mismo que sus herma-- 
nos, también militantes sindicales. - 
Sus hijos y los de sus hermanos están 
a cargo de su madre, una persona de e 
dad avanzada, lo que configura una si 
tuación muy difícil para esta familia.
Este testimonio lo emitimos, habiendo 
pasado ya más de un año del secuestro 
de Oscar Tassino por parte de las --
Fuerzas Armadas uruguayas, del que — 
fuimos testigos presenciales y ante - 
la negativa de su detención por parte 
del Gobierno. Con fecha 19 de agosto__ 
de 1978, enviamos una carta al Secre­
tario General de las Naciones Unidas, 
solicitando su intervención en el ca­
so.
Hermes Luis FULLE FLEITAS 
Ana María REGNIER DE FULLE 
Bruselas, 28 de noviembre de 1978. 
Testimonio de Alicia 
Cadenas________ ,
Mi nombre es Alicia Raquel Cadenas Ra 
vela, nací en Montevideo -Uruguay- el 
7 de diciembre de 1949. Viví en la — 
ciudad de Montevideo hasta el mes de 
junio de 1975. En esa ciudad estudió_ 
hasta 49 año en la Facultad de Dere— 
cho y Ciencias Sociales y milité en - 
la Federación de Estudiantes Universi 
tarios del Uruguay (FEUU) desde el a- 
ño 1968. En el mes de junio de 1975,_ 
me trasladé a la ciudad de Buenos Ai­
res -Argentina-, donde residí a par— 
tix de entonces. Mi traslado y radica 
ción en el exterior se debió a que a_ 
partir del año 1973 había una gran re 
presión en el ámbito estudiantil uni­
versitario, al ser declarada ilegal - 
la FEUU, y en el correr del año 1975, 
habían sido detenidas varias personas 
de la misma Facultad donde yo estudia 
ba, lo que hacía insostenible mi si— 
tuación en Uruguay.
En Buenos Aires trabajé en una compa­
ñía de seguros hasta el día en que — 
fui secuestrada. Dicha compañía es — 
Transportadores Unidos, sita en Av. - 
Belgrano, esq. Entre Ríos, Capital Fe 
deral -Argentina. El día miércoles 14 
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de julio de 1976, concurrí como de — 
costumbre a mi trabajo, marqué mi en­
trada a las 11:45 y en el correr de - 
la tarde salí para ver a una amiga y_ 
ex-compañera de Facultad. Fui al de— 
partamento donde ella vivía, ublcado_ 
en la calle Umberto I, esq. Venezuela 
79 piso, Capital Federal. Toqué tiem- 
bre en el portero eléctrico y como no 
contestaban y estaba la puerta de ca­
lle abierta, penetré al hall del edi­
ficio, es en ese momento que se abre__ 
la puerta del ascensor y en el mismo_ 
se encontraba un hombre de aproximada 
mente un metro ochenta y cinco de es­
tatura, noventa kilos de peso, cara - 
cuadrada, de unos 38 años de edad, — 
con voz juvenil y que posteriormente_ 
comprobé que era de nacionalidad ar— 
gentina. Vestía una campera de cuero_ 
negro y ocultaba una de sus manos de­
trás de la espalda (en la misma porta 
ba una pistola). Dicha persona era — 
llamada "IGOR", como después lo com— 
probé. Al verlo comencé a golpear la_ 
puerta del departamento del portero - 
del edificio, pero no recibí contesta^ 
ción. Al realizar este movimiento, el 
individuo anteriormente descrito me a 
puntó con la pistola y me arrastró ha 
cia el ascensor.
Al llegar al 79 piso vi la puerta del 
departamento destrozada y en el inte­
rior del mismo todo dado vuelta y en_ 
desorden. Allí había otro hombre, ca­
noso de unos 50 años, de voz cansada, 
que era subordinado del anterior y — 
que también era argentino. Me pidie— 
ron documentos. Los presenté y los — 
mismos estaban todos en regla, inclu­
so el pasaporte uruguayo sacado re--
cientemente. Me .retuvieron en el -de—. 
partamento unas dos horas, mientras - 
telefoneaban. En ese Ínterin recibie­
ron algunas llamadas y al atender de­
cían "Taller __ " e indicaban a quien
llamaba que lo hiciera nuevamente por 
que el teléfono estaba ligado con el_ 
taller, que ya los tenían cansados, - 
que no los dejaban trabajar, que eso_ 
sucedía desde la mañana y dejaban el_ 
tubo descolgado por un rato. Alrede— 
dor de las 4 de la tarde llegó otro - 
hombre, de aproximadamente un metro - 
setenta de estatura, delgado, morocho, 
con voz ronca y acento de porteño -- •_
(del sur de Buenos Aires). Me hizo ba 
jar del departamento del 79 piso, jun 
to con los otros dos, todos me apunta 
ban con las pistolas envueltas en fun 
das de almohada y advirtiéndome que - 
"no me hiciera la viva" porque al pri 
mer movimiento me mataban. Al cruzar_ 
la calle nos cruzamos con una vecina_ 
que venía de hacer compras.
Ya en la calle había una ambulancia - 
verde con un individuo joven, alto, - 
morocho, de lentes negros y acento —
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porteño al volante. Me subieron atrás 
con el petiso (el que llegó en último 
término) a quien decían "el Ronco". - 
la ambulancia tomó la Av. 9 de Julio 
hasta el Obelisco (veníamos desde el_ 
sur), luego volvió por la misma aven! 
da hasta tomar la Av. Rivadavia y lúe 
go la Av. Velez Sarsfield hasta el — 
parque Centenario. Al llegar ahí, es­
tos dos hombres, ambos de particular_ 
y sin haberse identificado, me tira— 
ron al piso de la ambulancia y me ven 
daron los ojos con la íunda. La ambu­
lancia volteó hacia la derecha y lue­
go a la izquierda, para girar otra — 
vez a la izquierda. Y en el lapso de_ 
4 minutos pidieron por radio "opera— 
clon césamo"; sentí que se abrió una_ 
puerta metálica y que entraba la ambu 
lancia a un edificio.
La calle donde estaba ubicado este lo 
cal era secundaria, con poca circula­
ción de vehículos, ya que estuvimos - 
unos segundos parados en la puerta e¡s 
perando que la abrieran y en ese inte 
rín no pasó ningún coche. Dentro de - 
ese local estuve un tiempo que no pue 
do determinar con exactitud, dentro - 
de una camioneta, fueron varias horas, 
y escuchaba la conversación de dos — 
hombres que estaban tomando mate y ha 
biaban con acento y sobre temas uru— 
guayos. Después pude enterarme que es^ 
tos eran: un sargento del Ejército u- 
ruguayo trabajando como contacto espe 
clal del Servicio de Inteligencia de_ 
Defensa uruguayo, a quien decían "DA­
NI" y era oriundo de Rivera -Uruguay- 
hombre grande, de tez aceitunada y de 
unos 34 años aproximadamente; y un — 
soldado del Ejercito uruguayo, contra 
tado en las mismas condiciones, a --
quien decían "DRACULA”, delgado, de - 
aproximadamente un metro sesenta y — 
cinco de estatura, de 26 años de edad, 
morocho, oriundo de Cerro Largo -Uru­
guay-, su nombre verdadero de pila e- 
ra Ernesto y tenía dos hijos de corta 
edad (la nena se llamaba Adriana) y - 
vivía en una zona suburbana de Monte­
video.
Al poco tiempo de haber llegado a ese 
local, pusieron a mi lado, dentro de_ 
la camioneta, a ANA MARIA SALVO SAN— 
CHEZ, a quien habían secuestrado del_ 
mismo lugar en que lo habían hecho — 
conmigo, un poco más tarde que a mi,_ 
cuando había ido a visitar a su herma 
no.
Al cabo de unas horas nos bajaron de_ 
la camioneta y nos tiraron esposadas_ 
con las manos atrás y los ojos venda­
dos, sobre un piso de hormigón, frío_ 
v sucio. Allí comenzamos a oir voces_ 
y quejidos de dolor, por lo que com­
prendimos que había más gente en núes 
tras mismas condiciones. En un momen­
to en que pude ver por debajo de la 
venda, vi a un compañero arrastrándo­
se desnudo y deshecho por el piso pa­
ra poder ir al baño. Y le comenté a 

Ana Salvo que permanecía a mi lado: 
"Acá es mejor quedarse con los ojos 
vendados que mirar, porque lo que se 
ve es tremendo". Los guardias nos sor 
prendieron hablando y nos separaron.” 
A partir de ese momento quedé lejos - 
de Ana Salvo, junto a otros- compañe— 
ros.
A las pocas horas llega un coche del 
que bajan a una persona que tiraron a 
nuestros pies. Era Ariel Soto que bus 
cándome había entrado al mismo depar­
tamento de Humberto I y Venezuela.
Esa noche, así como la siguiente, es­
cuchamos permanentemente gritos y que 
jidos. A cada rato se llevaban a uno 
de^nosotros y lo devolvían tiempo des 
pues desnudo, mojado deshecho. Aba­
jo la situación no era mejor: sin co­
mer, sin beber, sin poder ir al baño. 
Los guardias nos pateaban, nos insul­
taban y nos hacían hacer flexiones a 
cada rato y sin ningún motivo. Quizás 
excitados por la tortura que estaban 
aplicando, bajaban con ataques de ner 
vios y haciendo comentarios de lo que 
le habían hecho a Fulano o Mengano, o 
de como estaban algunos compañeros: - 
"Mirá ese, tiene la cabeza más grande 
que el cuerpo", por ejemplo, por un - 
compañero que tenía la cabeza hincha­
da por los golpes. Luego nada de agua 
por 24 horas a los que bajaban a la - 
sala de tortura. Los gritos de "Vamos 
pa'barri a ver al doctor Colgatelli”_ 
(para arriba a ser colgado) eran cons 
tantes. Llegaron incluso a torturar - 
compañeros cuando apenas habían recu­
perado el conocimiento de la sesión - 
anterior de tortura. Los horarios de_ 
tortura eran generalmente de 8 a 12 - 
de la noche, el resto del tiempo lo - 
pasábamos tirados en el piso, mojados, 
congelados, ya que era invierno, con­
constantes amenazas de nuerte e inclu 
so simulacros de fusilamiento. Algu— 
nos días nos hacían permanecer senta­
dos en el piso y con las piernas cru­
zadas durante todo el día, otras ve— 
ces prendían los motores de los co­
ches que había en esa especie de gara 
je, hasta que sentíamos que nos asfi­
xiábamos por el gas que largaban los_ 
caños de escape.
El compañero LEON DUARTE se encontra­
ba a mi lado esos días,con los pies_ 
y las manos totalmente hinchados, no_ 
podía moverse ni para incorporarse a__ 
tomar agua, que me pedía que se la -- 
diera en la boca. En ese estado lo -- 
llevaban a nuevas sesiones de tortura. 
En una de ellas lo tiraron al piso mo 
jado, lo rodearon de cadenas de barco 
a las que conectaron cables de elec— 
tricidad. Estas sesiones duraban va­
rias horas. Un día lo cargaron a un - 
camión y nunca más volvimos a saber - 
nada de él.
Eramos un grupo de uruguayos de apro­
ximadamente 30 perscnas, compuesto --
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beth Perez Lutz, Enrljuc Rodríguez La rreta, Carlos E. Rodríguez Larreta, - 
Raquel Nogueira, Victor Lubian, Marta 
Petrides, Alicia Cadenas, Ariel Soto, 
Raúl Altuna, Margarita Michelin!, Sa­
ra Rita Mendez, Acilú Maceiro, Ana I- 
nés Cuadros, Ana María Salvo Sanchez, 
Gaston Zina, Cecilia Irene Gayoso, Ma 
ria Monica Soliño, Edelweiss Zhan, - 
Sergio Lopez Burgos, Eduardo Dean, El 
ba Rama Molla, León Duarte. Estaban - 
también con nosotros, los argentinos_ 
Manuela Santucho (hermana de Roberto_ 
Santucho), una cuñada suya embarazada 
y su hermano Carlos Santucho. Este úl 
timo fue asesinado delante nuestro, - 
el domingo 18 de Julio de 1976 y lue­
go cargado en un camión que salió del , 
lugar. Manuela Santucho fue brutalmen 
te torturada y el día que fue muerto_ 
su hermano Roberto, le hicieron leer_ 
en voz alta el diario donde salió la_ 
crónica de la misma. Luego se la lle­
varon con su cuñada hacia arriba y — 
tras una larga paliza las cargaron en 
un camión y se las llevaron.
Los oficiales que trabajaban en esa o 
peración "Ceibo" -como la llamaban- e 
ran del Servicio de Inteligencia de - 
Defensa del Ejército uruguayo y ofi— 
cíales argentinos, la mayoría de la - 
Marina por lo que tengo entendido. El 
jefe del local era un argentino a --
quien llamaban "el Jova" o Mel Jovato" 
y los oficiales uruguayos que nos in­
terrogaban y torturaban llevaban la - 
característica 300 e iban desde el — 
302 (el Mayor Gavazzo), 303 (el Mayor 
Cordero), 304 (el Mayor Martinez), — 
305, 306, 307, 308, 309 eran capita— 
nes de los cuales no se el nombre, y_ 
tres tenientes más usando los números 
correlativos y de los cuales también__ 
ignoro el nombre.
Los miembros de la OCOA (Organismo — 
Coordinador de Operaciones Antisubver 
sivas) que participaban especialmente 
en torturas, se llamaban "Oscares” y_ 
ademas empleaban un número: Oscar 1:_ 
“el Tordillo”, Oscar 2, etc; Oscar 5_ 
era un médico, petiso, gordo, con pe­
lo lacio y peinado para atrás con go- 
raina, que en esa época operaba en Mu- 
tualistas Médicas Uruguayas, y entre_ 
nosotros se encargaba de controlar la 
resistencia de cada uno en la tortura; 
Oscar 7: "Sierra”, era un capitán de_ 
Artillería 1, cuyo nombre real es --
Jorge Silveira. El jefe de la opera-- 
ción era el General Amaury Prantl. 
Delante nuestro se repartían el botín 
con los argentinos, y una vez arregla 
dos, se dedicaban a desarmar y emba— 
lar los autos que habían robado, el - 
mobiliario y todas las pertenencias - 
que fueron sacando de nuestras casas_ 
a medida que nos secuestraban. Un día 
nos subieron a Elba Rama y a mí y un 
grupo de argentinos nos preguntó por_ 

separado si hablamos escuchado algún_ 
comentarlo a los uruguayos sobre un - 
rescate a cambio de dólares.
La compañera SARA RITA MENDEZ sufría_ 
de dolores en el pecho a causa de la_ 
leche acumulada, ya que hacía 20 días 
que había tenido a su hijo: SIMON RI­
ZUELO, a quien también secuestraron— 
el mismo día que a ella y aún hoy no_ 
ha aparecido. La compañera Edelweisse 
Zhan estaba herida por haberse caído_ 
del gancho donde la tenían colgada y_ 
quedó viboreando en el piso a causa _ 
de la electricidad que le aplicaban._ 
Como consecuendia de esto, se partió— 
una ceja y tenía una profunda her±da_ 
en el pie, que le comenzó a gangrenar. 
Como consecuencia de los constantes - 
castigos, la tortura y la .poca allmen 
tación (en diez días comimos tres ve­
ces) sufríamos desmayos constantes. - 
En poco tiempo nuestro estado físico_ 
era lamentable y se sucedían los des­
mayos, pérdidas de conocimiento, etc. 
Una de las veces que me subían para - 
torturarme, me mostraron en la sala - 
de al lado a la de la tortura, a dos_ 
compañeros desmayados, mojados, cu--  
biertos con cadenas de barco a Las - 
cuales conectaban corriente eléctrica 
Eran los compañeros Sergio López y — 
León Duarte.
El local donde nos tenían secuestra— 
dos, era un garaje grande que tenía - 
el piso manchado de grasa y donde ha­
bía chasis de autos desparramados. — 
Por lo que nos hacía suponer que era__ 
un taller mecánico. Cerca del techo - 
tenía unas banderolas por donde entra 
ba algo de luz y escuchábamos un tren 
muy cercano y niños jugando. La puer­
ta del garaje era mecánica y autornátil 
ca. Subiendo un piso por una escalera 
de madera, había una casa que tenía - 
terraza donde se tendía la ropa. Un - 
día que estaba la puerta abierta, pa-» 
só una persona por la calle y pregun­
tó al guardia que estaba en la puerta 
si el taller (no pude entender el nom 
bre) era en ese lugar, éste le contes 
tó que se había mudado.

Local clandestino de las FFCC en -- 
Punta Gorda.
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que habla enviado su madre a un fami­
liar que vivía en Suecia y que ellos_ 
hablan interceptado.
De esta manera transcurrieron cuatro_ 
meses y medio de martirio constante - 
en una situación de tortura permanen­
te que atacaba nuestro físico y nues­
tra siquis, tratando de hacernos sen­
tir solos frente a ellos, desampara— 
dos y despegados de la realidad, para 
así poder ejercer dominio absoluto so 
bre nosotros y lograr que declarara— 
mos e hiciéramos lo que ellos necesi­
taban.

Alvesta - Suecia. 22 de abril.

Declaraciones complementarias de Ali­
cia Cadenas: 20 de agosto de 1979.
"Hacia fines de setiembre de 1976 o - 
mediados de octubre los que estábamos 
en ese momento en el sótano de la ca­
sa de Bulevard Artigas y Palmar comen 
zainos a oir en el patio de la casa (no 
podía ser en casas vecinas ya que el 
ruido era cercano y las casas en esa 
zona son de tipo residencial) ruido - 
de niños jugando. Por el tipo de jue­
gos - voces, risas, etc. - pensamos 
que serían niños de entre dos y siete 
años aproximadamente. Y más de un ni­
ño. Por lo menos dos."
"... Los militares que nos custodia— 
ban, cuando se dieron cuenta que noso 
tros oíamos y como todavía no tenía— 
mos ni idea de donde estábamos, nos - 
dijeron que arriba tenían una policH 
nica y que por eso oíamos voces de ni. 
ños. Esto habrá durado como mucho una 
semana, quizás quince días, ya que — 
después no oímos más a estos niños ni 
supimos más nada de ellos. Este hecho 
lo recuerdan CECILIA GAYOSO, MONICA - 
SOLIÑO, MARTA PETRIDES, EDUARDO DEAN, 
ARIEL SOTO y VICTOR LUBIAN. "
"Hacia fines de octubre los guardias, 
además de cuidarnos a nosotros se re­
partían para cuidar un grupo chico de 
gente que tenían en el piso de arriba 
y se preocupaban realmente porque no 
se nos filtrara ningún dato de quién 
era esa gente. Este hecho también lo 
recuerdan los compañeros antes nombra 
dos. Yo tengo la idea de que acerca - 
de esta gente los militares comenta— 
ban que había una mujer embarazada. 
Los oí decir "necesitamos un colchón 
para la embarazada". "Esto no lo re— 
cuerda ninguno de los otros compañe— 
ros aunque tampoco pueden decir que - 
no sea así".
"Es necesario destacar que por esa é- 
poca - mediados de octubre - hasta — 
que fuimos trasladados a los penales 
el 29 de noviembre compartimos la ca­
sa con otros grupos de detenidos.Pri­
mero apareció un grupo en un salón al 
lado del baño que usábamos, en el mis 
mo sótano, de gente que por Las carac 
terísticas(tenían colchones, cepillos 
de dientes y no eran torturados inten

sámente) y por lo que nos decían los 
guardias, estaban detenidos desde ha­
cía nueve meses." "En ese grupo tam— 
bién había mujeres. Los llevaban mu— 
cho a hablar con el Mayor Gavazzo y 
un día sentimos una tremenda pelea a 
gritos entre Gavazzo y uno de sus de­
tenidos. Entre otros insultos se trata 
ron mutuamente de "traidor a la pa--
tria" por lo que dedujimos que se tra 
taba de oficiales del Ejército y algu 
no con grado alto, por la forma igua­
litaria que se trataban con Gavazzo. 
Pensamos que de otra forma Gavazzo no 
hubiera tolerado que lo llamara trai­
dor a la patria.Un poco después de ha 
berse llevado a estos trajeron un gru 
po de oficiales y soldados que esta— 
ban vinculados a una estafa..."
"Un día a fines de octubre o princi­
pios de noviembre vino un guardia a - 
preguntarnos cómo se preparaba una ma 
madera. Aparentemente tenían un bebé 
en el piso de arriba. Yo lo asocié — 
con lo que había oído antes de la em­
barazada. A los pocos días yo estaba 
haciendo un osito de trapo y un guar­
dia me lo pidió. Le dije que no por-- 
que creí que era para uno de los hi— 
^jos de él y me contestó: ’No, es para 
un nenito que tenemos arriba y no tie 
ne juguetes". Con Sara Méndez pensa— 
mos que podía tratarse de su hijo, Si^ 
món Riquelo,. y de cualquier forma nos 
pusimos a hacerle una pelota de trapo 
que se la dimos al guardia. Esto tam­
bién lo recuerdan los siete compañe-- 
ros que nombré. Marta Petrides recuer 
da quê un día, a fines de noviembre, 
en que nos sacaban a tomar sol, vio - 
en una de las ventanas del piso de a- 
rriba de la casa una mujer con un be­
bé de entre cuatro y cinco meses. Es­
to solo lo vio ella. Si esa era su e- 
dad era imposible que fuera nacido en 
la propia casa (como lo sugerían las 
informaciones dejadas caer por los — 
guardias acerca de la embarazada) y 
por el contrario coincidiría con la e 
dad de Simón, nacido el 22 de junio 
en la clínica Bastarrica de la ciudad 
de Buenos Aires y arrebatado a su ma­
dre el 13 de julio".
"En una fecha que aproximadamente si­
tuamos entre el 18 y el 23 de noviem­
bre, viajaron a Chile dos guardias pa 
ra, según decían, hacer un curso de 
inteligencia militar. Uno de ellos e- 
ra el escribiente del Mayor Gavazzo. 
Le decían Mauricio o "el Flaco Mauro? 
El otro que viajó con él a Chile ¿»pa- 
rece en las fotos de los diar ios del 
30 de octubre de 1976, en una toma 
del chalet "Susy" donde supuestamente 
habían sido detenidos varios dr los 
compañeros secuestrados en Argentina?
"Mauricio había sido estudiante de de 
recho, vinculado ¿i la represión desde 
el año 1972 y había pertenecido a La 
Guardia Metropolitana. Fue ascendido
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a cabo ese año."
"En cuanto al bebé que estaba en el 
piso de arriba primero pensamos que - 
podia ser el hijo de Sarita. Ella mis 
ma barajó esa idea. Pero después la 
descartamos, no recuerdo a raíz de — 
qué dato. Pienso que en esto pudieron 
haber incidido las conversaciones que 
tenía Sara Méndez con Gavazzo y otros 
oficiales en cuanto al problema de su 
hijo. Recuerdo que Gavazzo una vez la 
llamó y estuvo hablando con ella un - 
momento. Más tarde él vino al salón - 
donde estábamos todos e hizo una ofer 
ta en voz alta que no recuerdo exacta 
mente cuál fue. En esa época las ofer 
tas y contraofertas se sucedían dia— 
riamente. Nadie la aceptó. Entonces 
Gavazzo, al ver que nadie levantaba 
la mano se enojó y le gritó a Sara ^Ri­
ta Méndez que él pensaba que después 
de lo que habían estado hablando, por 
lo menos ella iba a aceptar. Sarita 
le contestó, palabras textuales: "Jus 
tamente por eso es que no acepto” . 
"Después Sara me dijo (yo tenía el — 
colchón al lado de ella) que Gavazzo 
le había ofrecido encontrar al hijo a 
cambio de informaciones..."
"Pocos días antes del traslado a los 
penales el CORONEL que estaba^a cargo 
de nosotros (que llevaba el número — 
301) llamó a Sara Méndez y le dijo — 
que ellos no sabían donde había queda 
do su hijo pero que él personalmentee 
iba a viajar a Buenos Aires para ver 
si lo encontraba. Tomamos esto co­
mo algo serio en aquel momento. Tuvi­
mos la impresión que le interesaba — 
realmente encontrarlo. Con respepto a 
esto no sé lo que pasó porque cuando 
fuimos trasladados al penal el 29 de 
noviembre estuvimos separadas con Sa? 
rita".
"Después que salí en libertad me en­
contré con la hermana y el cuñado de 
Sarita que se estaban moviendo para - 
encontrar el nene. A ellos les habían 
dicho que el responsable en este caso 
era el Mayor CORDERO y pensaban escri 
birle una carta. Por lo que yo había 
hablado con Sarita el que entró en la 
casa el día que la secuestraron junto 
con ASILU MASEIRO fuq el Mayor CORDE­
RO junto con otro guardia que le de­
cían "El Boquinha”. También me enteré 
cuando salí en libertad que Sarita ha 
bía pedido varias veces en el año 78 
para hablar con el encargado de reclu 
sas por el problema de su hijo. Y que 
éste le decía que ellos no podían ha­
cer nada, que iban a tratar de encon­
trarlo, pero que el asunto se les ha­
bía escapado de las manos. Estando yo 
en el penal en 1977 Sara Rita MENDEZ 
hizo la denuncia ante el Embajador -- 
británico que le costó un mes de cala 
bozo".

Alicia Cadenas

Los uruguayos y la 
ley sobre desaparecidos 
de la dictadura argentina
Aprobada el día 13 de se--
tiembre la ley pretende dar 
por muertos a todos los de­
saparecidos desde el 6 de - 
noviembre de 1974 en adelan 
te, es decir, durante la vi. 
gencia del Estado de Sitio. 
Esto a lo que llaman ’’efec- 
toé legales”: pensiones, ju 
bilaciones, etc.
Los desaparecidos - dicen - 
habrían muerto en acciones, 
o en locales clandestinos o 
habrían sido eliminados por 
sus propios compañeros al - 
pretender abandonar sus or­
ganizaciones (!J).
Esta ’’explicación”, por su­
puesto, no ha merecido sino 
el repudio de las organiza­
ciones argentinas de dere— 
chos humanos, de los fami--
liares y de las organizado 
nes internacionales que se 
ocupan del asunto.
Mas allá de este aspecto -a 
quí no se trata de pensio—» 
nes y jubilaciones sino de 
vidas humanas -, en lo que 
se refiere a los desaparecí, 
dos uruguayos esa explica-- 
ción no sirve: los secues— 
trados en 1976 (que son los 
más numerosos) no fueron — 
muertos en tiroteos ni en - 
locales clandestinos ni fue 
ron ultimados por sus compa 
ñeros. Fueron vistos - en 
su enorme mayoría - en ma— 
nos de la OCOA, cuyos jefes 
y subjefes en la operación 
están también perfectamente 
identificados, así como los 
locales a que fueron condu­
cidos y en los que fueron 
torturados. 

- -
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32------------------- ----- -----------Ofc NUEVOS TESTIMONIOS RECOGIDOS POR EL
SECRETARIADO INTERNACIONAL DE JURIS— 
TAS POR LA AMNISTIA EN URUGUAY (SIJAU)
Dos testimonios de personas reciente­
mente liberadas en la Argentina y ac­
tualmente refugiadas en Europa, apor­
tan algunos elementos de suma impor— 
tancia para la Investigación de la — 
técnica de las ’’desapariciones" apli­
cada por los sevicios de seguridad de 
las dictaduras del Cono Sur de Améri­
ca Latina, en particular en estos ca­
sos, sobre las operaciones conjuntas— 
de los militares uruguayos y argenti­
nos, an Argentina, contra los exilia­
dos uruguayos en ese país.
1) Testimonio_del Sr. CELMAR ALVES — 
HEREDIA, 25 años, uruguayo.
"Fuimos detenidos el 18 de enero de - 
1977 a las cinco de la tarde, er^ una_ 
plaza ubicada en las calles de Estom- 
ba y Montenegro, en el barrio "la Pa­
ternal" de la ciudad de Buenos Aires. 
El procedimiento fue realizado por po 
líelas uniformados de la Seccional 39 
de la Policía Federal, a cargo en ese 
momento del Comisario Carvallo. El mo 
tivo de la detención, que se nos ex­
plicó al llegar a la comisaría, era - 
una simple averiguación de anteceden­
tes. Nos llevan a calabozos y 24 ho— 
ras después se nos comunica que, es*— 
tando todo en orden, seremos inmedia­
tamente puestos en libertad. Momentos 
mas tarde, Eduardo O'NEIL VELAZQUEZ, 
uruguayo, es llevado a la Oficina de_ 
Guardia, donde un oficial le comunica 
que está en libertad, le entrega los_ 
efectos personales y le hace firmar - 
el libro de Salidas. Sin embargo, lúe 
go de esto, es llevado nuevamente a - 
un calabozo e incomunicado. Eduardo,— 
al darse cuenta de la trampa, nos gr¿ 
ta que no firmemos ningún tipo de pa­
pel porque no vamos a ser puestos en_^ 
libertad. Al escucharlo, los guardias 
entran en su celda y comienzan a gol­
pearlo. Aproximadamente a las 2 3 ho­
ras lo esposan y lo encapuchan. Lo — 
mismo hacen con Felipe CAMEJO y conmi 
go. Rápidamente somos sacados por los 
fondos de la Comisaría y nos obligan_ 
a meternos en diferentes vehículos, - 
tirados en el piso y tapados con fra­
zadas . Los vehículos arrancan y luego 
de unos 25 minutos de marcha nos ha­
cen entrar en los sótanos de una casa 
que, por el ruido de unas bombas de - 
agua, identificamos claramente como - 
la misma comisaría 39. En esos sota— 
nos somps torturados e interrogados - 
hasta las cinco de la mañana. Los tor 
turadores nos dicen que estamos a car 
go del Ejército argentino y nos vuel­
ven a sacar y se repite la maniobra - 
de hacernos dar vueltas en los coches, 
procurando que no nos demos cuenta — 
que todo transcurre en la misma comi­
saría 39. La tortura y los paseos con 
tinuará durante 20 días.”

"Días después, siempre encapuchado y_ 
esposado, me trasladan a la seccional 
35, donde permanezco hasta el 7 de a- 
bril de 1977, cuando soy llevado a la 
cárcel de Villa Devoto, donde me comu 
nican que estoy a disposición del Po­
der Ejecutivo Nacional (PEN). Allí en 
cuentro a Felipe Camejo, quien pasó - 
antes por la comisaría 37. Sobre E--  
duardo O'NEIL VELAZQUEZ, a 18 meses - 
de su detención, no hay ninguna noti­
cia. Los familiares se han preocupado 
mucho por Su paradero y siempre han - 
recibido de las autoridades la misma_ 
respuesta: 'No lo tenemos detenido. - 
Aquí está el libro de salidas de la - 
Comisaría 39, firmado por el Sr. E—- 
duardo O'Neil Velazquez, el 20 de ene 
ro de 1977." PARIS, 8 de Agosto de — 
1978.-"
2) Testimonio del Sr. WASHINGTON RO— 
DRIGUEZ, uruguayo.
"Fui secuestrado el 19 de abril-de -- 
1978, en la ciudad de Buenos Aires. - 
Durante los 15 días que duró mi deten 
ción estuve prisionero en una cárcel_ 
extraoficial, de las que los servi--  
cios represivos argentinos denominan_ 
'Pozo'. Es una casa de tres pisos, — 
con ocho celdas y un baño en cada uno 
de ellos. En el piso inferior, además 
de las oficinas, estaba la sala de — 
torturas. Las celdas daban a un patio 
interior, con rejas por techo. En la- 
esquina había un parque o plaza, pues 
desde el último piso se veían árboles 
y se oían voces de niños. Cuando fui_ 
liberado, me dejaron en la calle, lúe 
go de un viaje muy corto en auto, por 
lo que pienso que la casa puede estar 
ubicada en Quilmes, Provincia de Bue­
nos Aires.”
..."en dicha casa me encontré con o— 
tros uruguayos. Allí eran llevados pa 
ra ser torturados, detenidos cuyo lu­
gar de reclusión permanente era otro_ 
de esos 'Pozos', ubicado en la locali 
dad de Banfield, Provincia de Buenos_ 
Aires. Desacuerdo a la información de 
los compañeros, en el 'pozo' de Ban— 
field, hábía en esa fecha 22 urugua— 
y os que eran trasladados en tandas a_ 
donde yo estaba para ser torturados."
..."El pozo de Banfield consta de dos 
pisos, en el segundo, que tiene dos - 
frentes y un baño por cada sector, es 
taban los uruguayos ocupando uno de - 
los lados, mientras el otro lo ocupa­
ban los presos argentinos. Aunque ahí 
no se torturaba, de todas maneras el­
es tado físico de los compañeros era - 
lamentable. Padecían en su totalidad- 
diarrea permanente y serios problemas 
en la lengua e intestinos, causados - 
posiblemente por la introducción de - 
hojas de Ombú en la alimentación. Les 
daban unos minutos por día para ir al 
baño y lavarse, y dados sus problemas 
intestinales, muchas veces debían ha-



33
cer sus necesidades en la celda. Está 
ban obligados a permanecer todo el — 
día con esposas y vendados."
..."A los cuatro días de mi detención 
trajeron a nueve presos uruguayos, — 
cinco hombres y cuatro mujeres (una - 
de ellas embarazada de cuatro meses). 
Algunos fueron sacados a los cuatro o 
cinco días, ingresando un nuevo grupo 
de seis o siete. Eran sometidos a bru 
tales castigos -en algunos casos va— 
ríos días sin interrupción. Los verdu 
gos parecían ser oficiales del ejérci 
to uruguayo, e incluso un compañero - 
reconoció a uno perteneciente a la Ma 
riña uruguaya, a lo que se suma que - 
el interrogatorio giraba sobçe activi 
dades en el Uruguay.1'
..."Desgraciadamente, pocos son los - 
nombres que pude memorizar. Ellos son: 
Alfredo MOYANO y su esposa (embaraza­
da) , Alberto CORCH, Mario MARTINEZ y_ 
su esposa, Antonia CASTRO DE MARTINEZ, 
Guillermo SOBRINO, Juan CARDOZO (a -- 
quien querían imponer otro nombre ba­
jo tortura, tiene 20 años y hace cin­
co que vive en la Argentina. Lo se--
cuestraron en la localidad de General 
Madariaga y lo llevaron a Buenos Ai— 
res en la valija de un auto. Su padre 
está detenido en Uruguay)". Moheda, - 
SUECIA, 19 de julio de 19 78.’
3) A estos dos testimonios firmados - 
debe agregarse los elementos propor— 
clonados por testigos entrevistados - 
por nuestro Secretariado, quienes han 
pedido que sus identidades sean mante 
nidas en reserva. Se trata de perso— 
ñas que estuvieron secuestradas en el 
lugar que Washington Rodríguez mencio 
ha como "el pozo de Banfield". Ellos_ 
agregan:
a) Conocen la existencia de tres "po­
zos". Además de los denunciados por - 
Rodríguez, ubican un tercero en la zo 
na de Constitución, en la Capital Fe­
deral.
b) Identifican a otros desaparecidos, 
además de los reconocidos por Rodrí— 
guez, que estuvieron con ellos en Ban 
field:
-Jubelino Andrés CARREIRO DA FONTOU­
RA, uruguayo, secuestrado en Buenos - 
Aires en diciembre de 1977.
- SANZ. Estando embarazada, no -
sólo fue torturada hasta casi antes - 
del parto, sino que luego de él le — 
fue quitada con destino desconocido,_ 
su hija recién nacida. Los testigos - 
entrevistados por este Secretariado,_ 
afirman además, que la madre de AÍda_ 
Sanz está secuestrada a su vez, en o- 
tro de los lugares de reclusión clan­
destina que existen en la República - 
Argentina. _ _______________ __  

- Un matrimonio, del cual no conocen_ 
señas identificatorias, más que el he 
cho de que la mujer es médico y el ma 
rido escritor, ambos uruguayos. Los - 
denunciantes, al igual que el resto - 
de los secuestrados en el "pozo" de - 
Banfield, presenciaron varios paros - 
cardíacos sufridos por el escritor, - 
durante, los cuales fue atendido por - 
su esposa, y temen gue haya muerto, - 
dado que desapareció postertormente,_ 
quedando la mujer sola.
De las informaciones anteriores se 
desprenden varias conclusiones:
1) La constatación de que refugiados^ 
políticos uruguayos, cuya desapari—— 
ción fuera denunciada hace varios me­
ses, se encuentran secuestrados en te 
rritorio argentino, bajo el control - 
de comandos militares uruguayo-argen­
tinos .
2) El^mantenimientQ de lugares de re­
clusión y tortura clandestinos para - 
uruguayos en la Argentina. Ello reac­
tualiza la denuncia formulada ante la 
opinión pública internacional, por el 
periodista uruguayo Enrique Rodríguez 
Larreta, quien estuvo secuestrado jun 
to con otros uruguayos durante 1976,_ 
en una casa ubicada en la calle Venan 
ció Flores, esquina Emilio Lamarca, - 
en la Capital Federal.
3) La impunidad total que les otroga_ 
a los cuerpos de represión uruguayos_ 
que operan en Argentina, el carácter_ 
clandestino de estas casas de tortura.
4) Las condiciones infrahumanas a que 
son sometidos los opositores a la die 
tadura uruguaya en territorio argenti 
no. A las torturas y la alimentación_ 
deficiente, se agrega la posible in— 
troducción de purgantes en ella, al - 
estilo del tratamiento dado por la — 
Gestapo a sus prisioneros judíos.
5) La necesidad urgente de alertar a_ 
la opinión pública internacional y a_ 
los organismos competentes, sobre el_ 
permanente riesgo de muerte que pesa_ 
sobre los desaparecidos que viven en_ 
estas condiciones, ya sea por llegar_ 
al límite de su resistencia física, o 
por la voluntad de los cuerpos repre­
sivos de suprimir a prisioneros cuya_ 
detención mantienen en secreto y nie­
gan sistemáticamente a los familiares 
que presentan recursos de Habeas Cor­
pus y realizan permanentes gestiones.
6) Un nuevo secuestro de un recién na. 
cido, que se agrega a los cinco niños 
uruguayos desaparecidos en los últi— 
mos años en Argentina.
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7) Las personas identificadas por es­
tos testigos, por las condiciones que 
se enumeran antes, de no mediar un re 
conocimiento expreso por parte de las 
autoridades argentinas o uruguayas — 
dados los precedentes de deportado — 
nes ilegales a Uruguay) de su calidad 
real de prisioneros políticos, conti­
núan desaparecidos. Es de hacer notar, 
en el caso de Eduardo O’NEIL VELAZ--
QUEZ, el subterfugio empleado por la_ 
policía argentina para ^alvar su res­
ponsabilidad. Así mismo, la confirma­
ción cié la presencia de una docena de 
uruguayos en cárceles ocultas en Ar— 
gentiña, custodiados y torturados por 
oficiales de las Fuerzas Armadas uru­
guayas, debe alentar la más enérgica_ 
exigencia de su inmediata aparición,_ 
garantías para su vida e integridad - 

física y su devolución al Alto Comi-- 
sionado de Naciones Unidas para los - 
Refugiados. Del mismo modo, es necesa 
rio anotar que estas personas que han 
sido reconocidas fueron detenidas en_ 
su mayoría, en procedimientos en los_ 
que también fueron secuestrados otros 
refugiados uruguayos de los que se ig 
ñora su paradero, pero que podrían — 
ser parte de las decenas que ambos — 
testimonios denuncian haber visto en_ 
los "pozos”.
Finalmente, con estas pruebas recien­
tes, se ven confirmadas totalmente — 
las denuncias sobre desapariciones de 
uruguayos en la Argentina y corrobora 
da la responsabilidad conjunta de los 
servicios represivos de este país y - 
de Uruguay en las mismas.

MARTIRES DE TODO ¿Z PUEBLO
Secuestrada el 
16 de abril de 
1976, el cadá-- 
ver de nuestra 
compañera Telba 
Juárez fue en— 
contrado, signal 
ficativamente, 
el 19. Acribi­
llado a balazos 
el cuerpo de —
Telba fue abandonado por sus asesinos en una calle del barrio 
de Barracas en B. Aires. Se iniciaba así una serie de crime—
nes siniestros contra opositores uruguayos y de otros países 
de A. Latina residentes en Argentina (Gral. Torres y Prats). 
El 18 de mayo fueron secuestrados Zelmar Michelini y Héctor 
Gutiérrez Ruiz. Sus cadáveres, junto con los de William White 
law y Carmen Barredo, fueron hallados en un suburbio de Bue­
nos Aires unos días después.
Por su carácter de legisladores y su condición de dirigentes 
políticos reconocidos, públicos y legales, el asesinato de — 
Zelmar Michelini y Héctor Gutiérrez Ruiz marcó hasta que pun­
to la dictadura uruguaya estaba dispuesta a despreciar a la 
opinión pública, dentro y fuera de fronteras. Fue un crimen - 
destinado a marcar hasta qué punto llegaba la impunidad del 
terrorismo de Estadó.
En Michelini y Gutiérrez Ruiz el despotismo uruguayo se vengó 
de manera infame y cobarde de dos hombres que no se sometie— 
ron, que rescataron su dignidad denunciando los atropellos — 
del régimen. El inspirador e instigador del crimen fue el go­
bierno uruguayo como quedó demostrado después en el indignan­
te comunicado publicado sobre H. Gutiérrez y en la represión 
desatada ert los funerales.
Quienes fueron los ejecutores materiales de los asesinatos tq 
davía no se sabe. Pero tarde o temprano se sabrá. Y se sabrá 
quien dió la orden de Montevideo.
HOY MICHELINI Y GUTIERREZ RUIZ ENCARNAN A TODOS LOS MARTIRES 
DEL PUEBLO URUGUAYO. A TODOS LOS CAIDOS EN ESTOS AÑOS DUROS 
EN LAS CALLES O EN LAS PRISIONES DEL REGIMEN.



La respuesta del Cnel. Maynard
Montevideo, 8 de agosto de 1979.-

"Sr. Kuhlwein”
"De mi consideración:

Un cable de AFP fechado en Paris en ju" 
"lio 31 ha reactualizado la orden del Sr. Presidente de la " 
’’República de contestar vuestra tarjeta sin fecha recibida " 
"ya hace unos días, en la que Ud. preguntaba por 5 niños de" 
saparecidos, familiares de terroristas."

"El desconocimiento de la real situa- " 
"ción, incluso geográficamente, de mi País y países vecinos',’ 
"a lo que se agrega una masiva campaña de difamación con —" 
"que se pretende castigar a esta República por haber deterd" 
"do aquí los designios del terrorismo internacional, expli-" 
"ca que personas de buena fe, puedan pensar en que situacio" 
"nes tan degradantes para un país occidental, tengan lugar " 
"en el Uruguay".

"La utilización de niños pequeños por " 
"parte del terrorismo, tal como escondites de armamento, —" 
"transmisión de mensajes en sus ropas e incluso como parape" 
"tos en caso de tiroteos, fue contestada con la corrección " 
"característica de un país pionero en todo lo que en Legis-" 
"laclón social al niño se refiere, e incluso autor de la i-" 
"ni dativa del Año Internacional del Niño de las Naciones " 
"Unidas." *

"La desaparición de ellos es imposible" 
"aquí, dado que no se encontraban en el Uruguay, sino que " 
"de acuerdo a la información de la prensa, habría tenido lu" 
"qar en otro país.-"

"Felizmente el hecho de que la abuela " 
"haya recientemente encontrado a sus nietos en Chile, mués-" 
"ira por si solo lo inconcebible de su desaparición o muer-" 
"te, tal cual nos lo atribuyen la mencionada campaña de di-" 
"famación.-"

"Saluda a Ud. atentamente"
"El Director de la O.C.I.P."
"Cnel. Dr.

Carlos A. Maynard "

l.Ht.i carta eg la respuesta que el Cnel. Maynard envió al diputado alemán 
Eckart Kuhlwein a raíz de un pedido de informe, firmado por varios diputa­
do» soclaldemócratas de ese país, sobre la suerte de los niños desapareci­
dos.
La carta de los diputados alemanes estaba dirigida al Presidente Aparicio 
Méndez y es de fecha 6 de junio de 1978.
La carta del Cnel. Maynard, copla de la cual fue también enviada a otras 
personalidades que se interesaron en el tema, hace referencia a un cable 
de AFP emitido el mismo día que se conoció públicamente la aparición de — 
Anatole y Victoria Julien Grisonas.
La carta se transcribe textualmente. No solo el texto paranoico sino la re 
dacción deficiente corren a cargo del Cnel. Carlos Maynard.
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